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			En la primavera de 1350, mientras asediaba la ciudad de Gibraltar, murió de peste el rey Alfonso XI de Castilla y de León. Había llegado al trono siendo un niño de apenas un año de edad y tuvo que lidiar con una larga minoría repleta de conflictos, intrigas y conjuras. 


			Se había casado con María de Portugal, con la que había tenido a su heredero Pedro, pero había vivido toda su vida de adulto con su amante Leonor de Guzmán, a la que hizo diez hijos, conocidos como los Trastámara. 


			Cuando Pedro I se convirtió en rey, puso en marcha una serie de terribles venganzas que desató una cruenta guerra civil y una despiadada lucha por el poder entre el monarca y su medio hermano el conde Enrique de Trastámara, y un largo conflicto con la Corona de Aragón. 


			En los veinte años del reinado de Pedro I (1350-1369), «el Cruel» para unos y «el Justiciero» para otros, se desencadenó tal oleada de violencia, odio, guerras y masacres que determinó el destino de los reinos de Castilla y León, de Portugal, de Granada y de la Corona de Aragón. 


			La época de conjuraciones e intrigas del reinado de Alfonso XI continuó con mayor virulencia y derramamiento de sangre durante el de su hijo Pedro I; y, de nuevo, varias mujeres, como María de Portugal, Leonor de Castilla o María de Padilla, fueron protagonistas esenciales de aquellos dramáticos sucesos. 


			Corona de sangre es la continuación de Matar al rey; con esta segunda novela culmina la bilogía dedicada a un tiempo tumultuoso y brutal que marcó el devenir de los reinos hispanos medievales, varios de los cuales configurarán siglos después la actual España. 


			Así ocurrió esta trágica historia... 
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			Leonor volvió la vista atrás un instante. La roca de Gibraltar le pareció entonces una colosal lápida fúnebre, como las que se colocaban sobre las tumbas de algunos musulmanes. 


			Delante de ella traqueteaba sobre los baches del camino la carreta que portaba el ataúd con el cuerpo embalsamado de su amante, el rey don Alfonso, el hombre a quien tanto había amado, el hombre que tanto la había querido. 


			—Señora —Juan Núñez de Lara se acercó a Leonor de Guzmán—, el rey don Pedro ordena que llevemos el cadáver de don Alfonso a Sevilla y que os conduzcamos a su presencia. 


			—Don Alfonso quiso ser enterrado en Córdoba, junto a su padre el rey don Fernando —alegó «la Favorita». 


			—Las instrucciones de don Pedro son tajantes. Tenemos que ir a Sevilla. 


			—No era esa la intención de don Alfonso. ¿Acaso no van a respetar su último deseo? 


			—Ahora es don Pedro quien decide, señora, y no podemos contravenir sus órdenes. 


			—¿Qué va a ser de mí y de mis hijos? —preguntó Leonor. 


			—Lo ignoro, señora. Lo único que nos ha ordenado el rey es que os llevemos ante él. 


			—Temo por nuestras vidas. 


			—Don Pedro solo tiene quince años y medio... 


			—Pero ha vivido todo ese tiempo educado en el odio hacia nosotros. 


			María de Portugal, reina de Castilla y León, viuda de Alfonso XI, había pasado veinte años sumida en el odio a Leonor de Guzmán, el cual había transmitido a su hijo don Pedro. Desde que el heredero tuvo uso de razón, su madre, despechada, tantas veces humillada y engañada por su esposo, no había dejado ni un solo día de cultivar la semilla de la ira en el alma de don Pedro. 


			Y ahora, al fin, había llegado el momento de la venganza. 


			 


			El ejército castellano abandonaba en orden el sitio de Gibraltar, pero sin descuidar la guardia por si se producía un ataque de los musulmanes aprovechando la retirada. 


			Sin embargo, los de Gibraltar y los granadinos que habían acudido en su ayuda se limitaban a observar en la distancia y en silencio cómo los castellanos se alejaban de su ciudad camino de Sevilla, tras el cadáver de su rey. 


			Detrás de la mula parda que montaba Leonor de Guzmán formaban los principales nobles que habían acudido al asedio: Juan Núñez de Lara, Juan Alfonso de Alburquerque, Fernando de Villena, los infantes Juan y Fernando de Aragón y los dos hijos mayores de la Favorita, los bastardos reales Enrique y Fadrique. 


			—Hermano, tenemos que escapar —le propuso Enrique a su gemelo Fadrique. 


			—¿Por qué dices eso? 


			—Nuestro medio hermano el rey don Pedro nos matará si no lo hacemos. 


			—No, no lo hará —asentó Enrique. 


			—¿Cómo puedes estar tan seguro? 


			—Porque nos necesita. 


			—Pero su madre no ha dejado de sembrar cizaña contra nosotros... 


			—Nos necesita, hermano. Poseemos los ricos señoríos y las abundantes tierras y feudos que nos otorgó nuestro padre. Todos juntos somos más fuertes y más poderosos que nuestro hermano el rey. Supongo que es consciente de que si va contra nosotros y estalla una guerra, podemos derrocarlo de su trono. 


			—¿Eso crees? 


			—Más de la mitad de la nobleza de Castilla y casi toda la de León y Galicia se pondría de nuestro lado si nos enfrentáramos a don Pedro. 


			—No estoy seguro —dudó Fadrique. 


			—Tendríamos el apoyo del señor de Vizcaya y el de nuestros primos los infantes de Aragón. 


			—Tal vez, pero, en caso de un conflicto, el rey de Portugal apoyaría a don Pedro. 


			—Portugal solo envió mil jinetes a la guerra contra los musulmanes. No podría aportar muchos más si su rey decidiera ayudar a su nieto. Nuestro padre venció a los portugueses con facilidad en la frontera de Badajoz y nosotros volveríamos a hacerlo. 


			 


			Al llegar a Medina Sidonia, que era señorío de Leonor, la comitiva fúnebre comenzó a desperdigarse. 


			Los partidarios de Leonor de Guzmán, familiares y nobles que habían recibido notables privilegios de Alfonso XI, tuvieron miedo a las represalias y se marcharon a sus feudos confiando en que don Pedro se olvidara de ellos. 


			El primero en huir despavorido fue Gil Álvarez de Albornoz. El arzobispo de Toledo sabía que él sería el primero en ser ejecutado si caía en manos de la reina María, quien le había jurado odio eterno, pues había consentido, justificado e incluso bendecido los amores adúlteros de Alfonso XI e Isabel de Guzmán. Albornoz salió de Castilla como si lo persiguieran mil demonios y buscó refugio en Aviñón, la sede donde residían los papas desde hacía ya cuarenta años tras haber abandonado Roma. 


			En Medina Sidonia, Leonor de Guzmán citó al conde de Luna, que regresaba a su tierra tras haber acudido al sitio de Gibraltar como embajador de Pedro IV de Aragón, con el encargo de pactar una alianza con Alfonso XI de Castilla. 


			Los temores de la Favorita fueron creciendo y las sospechas de que don Pedro y su madre la reina doña María no tendrían piedad de ella se acrecentaron. 


			—Señor conde, os he llamado para pediros un inmenso favor. 


			—Sabéis bien que, si está en mi mano, lo cumpliré con gusto. 


			—Mi vida corre peligro. 


			—Señora... 


			—Dejad que os explique lo que ocurre. La reina doña María pretende vengarse de mí y a fe que lo hará si me captura. Don Juan Núñez ha recibido la orden de llevarme a Sevilla, donde me espera, como poco, la prisión, si no algo mucho peor. Esa mujer nunca perdonó que don Alfonso me amara a mí por encima de todas las cosas y ha estado esperando todos estos años para desatar su venganza. 


			—¿Qué puedo hacer por vos? 


			—Hay espías del rey y de su madre por todas partes, de manera que no puedo escribir una carta al rey de Aragón con todo lo que me gustaría contarle porque podrían intervenirla. Por eso os pido que se la llevéis vos, pero también un mensaje mi parte. 


			—¿Una carta? Pero si decís que pueden interceptarla... 


			—No os voy a poner en semejante compromiso. La carta será inocente, pero os daré además un mensaje de viva voz y os pido que lo memoricéis y se lo transmitáis al rey de Aragón tal cual yo os lo diga. 


			—Así lo haré. 


			—Esto es lo que he escrito en la carta —Leonor sacó un pergamino y leyó—: «Señor, tras la muerte por pestilencia de mi rey y señor don Alfonso, oscuros presagios se ciernen sobre mí. Ahora me siento desventurada y me encuentro sola y abatida, sin nadie que me consuele ni me ayude. No tengo otra esperanza que encomendarme a vuestra merced». 


			—¿Solo eso? 


			—Esas son las letras; ahora escuchad atentamente mis palabras y repetídselas al rey de Aragón. ¿Lo haréis, señor conde? 


			—Letra a letra, señora. 


			—Muchos nobles y caballeros, que anteayer me adulaban y buscaban para que mediara en la concesión de favores reales para ellos y sus familiares, se han marchado despavoridos dejándome desamparada. Unos se han refugiado en sus señoríos, esperando pasar desapercibidos y que el rey don Pedro no tome represalias contra ellos; otros se han precipitado a transmitirle su fidelidad y homenaje, traicionando la palabra dada a mí y al rey don Alfonso. Muchos de aquellos en los que yo confiaba y a los que favorecí con mercedes y prebendas me han abandonado y traicionado. Mi vida corre gravísimo peligro. Sé que doña María le ha dicho a su hijo el rey que debe ejecutarme. No dudo de que lo hará en cuanto tenga oportunidad. Por eso os ruego que, como rey de Aragón, me otorguéis amparo y protección. 


			—¿Solicitáis de mi rey que se enfrente al de Castilla por vos? Supongo que sois consciente de que eso supondría una declaración de guerra —dijo el conde de Luna. 


			—Si es necesario... Decidle también a vuestro rey que si se desatara una guerra con Castilla, muchos nobles se pondrían de mi lado, y también lo haría mi padre el rey de Portugal. 


			—¿Qué ganaría mi señor en esa guerra? 


			—El reino de Murcia. Hace tiempo que Aragón anhela incorporar a su Corona las tierras de Murcia; pues bien, ha llegado ese momento. 


			El conde de Luna no dejaba de asombrarse por la capacidad de maniobrar que desplegaba Leonor de Guzmán, una mujer tan inteligente como bella. 


			—Cumpliré vuestro encargo, señora. 


			—Debéis daros prisa; el tiempo corre en mi contra. 


			 


			Leonor alegó que estaba enferma para no seguir camino de Sevilla y se refugió en la villa de Medina Sidonia, donde tenía muchos partidarios y de la cual era señora. Con ella se quedó el cadáver del rey Alfonso, del que la Favorita no quería desprenderse, como si se tratara de un macabro talismán que garantizara su seguridad. 


			En realidad, lo que pretendía era ganar tiempo para que el rey de Aragón respondiera a su demanda de auxilio. La respuesta de Pedro IV llegó mediado el mes de mayo y fue descorazonadora. El monarca aragonés, que ya tenía fama de diletante, le daba largas y no le prometía ninguna ayuda inmediata. 


			—Señora, el rey reclama vuestra inmediata presencia en Sevilla y ordena que llevéis con vos el cadáver de don Alfonso. Ha prometido que garantiza vuestra seguridad y que no sufriréis daño alguno —le dijo Juan Alfonso de Alburquerque. 


			Leonor de Guzmán se encontraba en el alcázar de Medina Sidonia, acompañada por su hijo Enrique. 


			—Madre, creo que debes ir a Sevilla —le aconsejó Enrique. 


			—¿Y entregarme a esa mujer y a su hijo? Me matarán. Te matarán. Nos matarán a todos. 


			—El rey ha dado su palabra de que estaréis segura —dijo Alburquerque. 


			—No me fío de ese mozalbete, y mucho menos de su madre. 


			—Señora —porfió Alburquerque—, si no obedecéis la orden del rey, seréis acusada de traición y don Pedro ordenará atacar esta ciudad alegando que encabezáis una rebelión. 


			—Don Juan tiene razón. Ve a Sevilla, madre. 


			—No tenéis otra alternativa, señora. 


			—De acuerdo, me presentaré ante don Pedro. Espero que no estéis equivocados con respecto a sus verdaderas intenciones —aceptó Leonor, aunque sabía que se dirigía a la boca del lobo. 


			—Os albergaréis en las casas de la colación de Santa María. 


			—Siempre he vivido en el alcázar real. 


			—Es lo que ha dispuesto el rey. 


			Juan Alfonso de Alburquerque le había aconsejado al rey don Pedro que le prometiera total seguridad a Leonor de Guzmán, para que esta accediera a acudir a Sevilla sin resistirse, pero que, una vez allí, la encerrara en prisión. Alburquerque transmitió el engaño y lo hizo con tal convicción que Leonor lo creyó. 


			 


			La comitiva fúnebre, que encabezaba Leonor como si siguiera siendo la amante real, llegó a Sevilla al final de la mañana de aquel día de mediados del mes de junio. 


			Un escuadrón de caballería formaba en el Arenal, listo para escoltar el féretro con los restos de don Alfonso hasta la gran mezquita de los moros, consagrada como catedral cristiana tras la conquista del rey don Fernando. Al frente de los jinetes, que enarbolaban las banderas reales de Castilla y León, se encontraban el rey don Pedro y la reina viuda. 


			—¿Qué quieres que haga con esos bastardos? —preguntó el rey a su madre al ver acercarse a la comitiva. 


			—Deja que se confíen. 


			—¿No quieres que ordene a mis soldados que acaben con ellos ahora mismo? —El rey ceceaba ligeramente al hablar. 


			—Espera, hijo, espera. Los bastardos todavía cuentan con numerosos apoyos entre la nobleza y en los concejos de algunas ciudades. Si los eliminas ahora, es probable que parte de la nobleza se subleve contra ti y tu trono peligraría. Tienes que hacerte más fuerte y aguardar a que llegue el momento oportuno para desatar toda la venganza que tanto tiempo llevamos planeando. 


			—¿Por qué no ahora, que los tenemos a nuestro alcance? Este es el momento que tanto hemos esperado. 


			—Podemos esperar un poco más. La venganza es más dulce y placentera cuanto más tiempo se saborea su ejecución. Tienes que ser prudente. Los bastardos disponen de numerosos aliados, muchos de esos nobles que tanto medraron por los privilegios que tu padre les concedió gracias a la intercesión de esa ramera. 


			—¿Cómo debo mostrarme ante ellos, madre? 


			—Debes parecer un monarca condescendiente; permite que se confíen y que bajen la guardia, y, cuando se relajen y menos lo esperen, destrúyelos y aplástalos como si fueran insectos. 


			—¿Y con Leonor, con esa mala mujer? 


			—Deja que yo me encargue de ella. Veinte años llevo esperando a que llegue este momento, y ya está aquí. 


			Un jinete enviado por don Pedro se acercó a la cabecera de la comitiva. Le dio instrucciones para que Leonor de Guzmán no fuera llevada a las casas de Santa María, como estaba previsto, sino al alcázar, pero no a la zona palaciega, sino a un calabozo, y que el cadáver del rey Alfonso se trasladara a la capilla de los Reyes, donde sería depositado junto al del rey don Fernando. 


			Los hijos de Leonor de Guzmán quedaron en libertad, pero con la orden de no salir de Sevilla sin el permiso expreso del rey don Pedro. 
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			—Señora, por orden del rey quedaréis recluida en el alcázar real de Sevilla —anunció Juan Núñez de Lara a Leonor de Guzmán. 


			—Me prometió que estaría segura, por eso deje mi ciudad de Medina Sidonia y vine a Sevilla. ¿Acaso ya no vale nada la palabra de un rey? 


			—Se os prometió seguridad, y segura vais a estar. 


			—¿En una prisión? 


			—No es una cárcel donde vais —dijo el señor de Alburquerque, muñidor de aquel engaño. 


			—¿Sabéis qué destino me espera? 


			—No, señora, pero el rey don Pedro no desea haceros ningún daño. 


			—¿Y a mis hijos? 


			—Tampoco. Está dispuesto a congraciarse con ellos. Hoy mismo he oído cómo se refería a ellos como «mis hermanos». 


			—¿Estáis seguro? 


			—No me suele fallar el oído; así es como lo he escuchado de los labios del rey. 


			—¿Sabéis algo de mis parientes? ¿Qué ha sido de ellos? 


			—Todos se han marchado a sus señoríos sin sufrir ninguna represalia. 


			—Esto es desconcertante. 


			—El rey ha nombrado a nuevos consejeros, entre ellos a varios que no pertenecen a la alta nobleza. 


			—Eso no gustará a los grandes de Castilla y León —comentó Leonor. 


			—En el consejo real habrá artesanos y comerciantes. 


			—Los tiempos están cambiando muy deprisa. 


			—Sí, corren nuevos aires en Castilla y León —sonrió Alburquerque. 


			 


			Pedro I de Castilla y León mantenía demasiados frentes abiertos. Alburquerque le aconsejó que cerrara algunos de ellos. Lo más urgente era acordar un tratado de paz con los musulmanes de Granada. 


			Tras varios años de enfrentamientos con Castilla, el rey Yusuf I deseaba ardientemente la paz para dedicarse como mecenas al fomento de la literatura y el arte y para dotar a su reino de seguridad y prosperidad. Por ello, aceptó de muy buen grado la propuesta de Pedro I y firmó la paz, que se extendería hasta el 1 de enero del año 1357. 


			Logrado ese acuerdo, el rey don Pedro confiscó todos los bienes de Leonor de Guzmán y los incorporó a su corona, pero dejó que los hijos que había tenido con Alfonso XI, a los que algunos ya llamaban con el nombre de los Trastámara, por el condado gallego que ostentaba Enrique, mantuvieran sus propiedades y sus títulos. 


			El desconcierto cundió entre los partidarios de Leonor y de sus hijos. Muchos de ellos habían esperado una durísima y cruel represalia, pero el rey Pedro se mostraba magnánimo y no había hecho otra cosa que encarcelar a la Favorita y despojarla de sus bienes, dejando a sus hijos la plena posesión de sus feudos y señoríos. 


			La venganza se estaba cocinando a fuego lento. 


			Recluida en el alcázar de Sevilla, Leonor de Guzmán aguardaba su destino. 


			No hacía mucho tiempo ella era la verdadera señora de aquellos palacios. En sus salones había celebrado banquetes sentada a la derecha de don Alfonso, en sus aposentos había sido amada por el rey como la más deseada de las mujeres, bajo sus techos de yeserías y maderas multicolores su amante real le había prometido amor eterno, le había leído poemas propios y la había tratado como a la reina que nunca pudo llegar a ser. 


			Leonor recordaba aquel tiempo en el que ella y solo ella era la mayor y más brillante estrella de un reino gobernado por un monarca que la amaba tanto como nadie había amado jamás. 


			Sin embargo, como le había dicho el señor de Alburquerque, los tiempos estaban cambiando. En realidad ya habían cambiado, y mucho. Allí estaba ella, hasta hace unos pocos meses todopoderosa señora, capaz de modelar a su capricho la voluntad de un rey y el destino de miles de súbditos, encerrada en una prisión del que había sido su palacio en su propia ciudad, la Sevilla que tanto amaba, e indefensa y expuesta a lo que decidiera la reina María, la portuguesa a la que tanto había humillado. 


			Solo podía esperar, sin saber qué le sucedería mañana, viviendo cada día inmersa en la zozobra de qué decisión se tomaría sobre su futuro. 


			—Deberíamos matarla ya —dijo el rey mientras degustaba un pedazo de carnero asado y aromatizado con hierbas en uno de los salones del Real Alcázar de Sevilla. 


			—No seas impaciente, Pedro. Yo he esperado durante veinte años a que llegara este momento. Puedo aguardar un poco más. Disfrutemos del sabor de la venganza. 


			—Esa mujer te ha hecho sufrir, madre. Desde que tengo recuerdo, me has hablado de su maldad, de cómo engatusó a mi padre para rendir su voluntad y para que le concediera todos los caprichos que deseaba. Pronto cumpliré dieciséis años; todos ellos los he pasado encerrado contigo donde la maldita Leonor quería que estuviéramos presos, como vulgares ladrones. Apenas conocí a mi padre, con el que solo hablé en un par de ocasiones, mientras los bastardos de esa ramera disfrutaban de su cariño y de los honores y los bienes que me pertenecían. Matemos a esa ralea de alimañas cuanto antes. 


			—Hijo mío, una de las principales virtudes de un soberano es la paciencia. Sé paciente y espera a que se presente el momento más oportuno, y entonces desata todo tu furor. 


			—Está bien, aguardaré hasta que tú consideres que ha llegado la hora de eliminarla. 


			—Entre tanto, saborea cada instante del tiempo que falta para nuestro desquite definitivo, porque hay ocasiones en las que merece la pena alargar los prolegómenos hasta la ejecución de un deseo. Esos momentos de espera lo convierten en algo mucho más placentero. 


			—Dejaré que Leonor viva el tiempo que tú desees, pero quiero que ese tiempo que le queda en este mundo sea para ella un permanente sufrimiento, y que también lo sufran sus bastardos; que todos ellos sientan la zozobra y la angustia de quien sabe que la muerte le ronda, pero que desconoce cuándo llegará el momento preciso de dejar este mundo. 


			Pedro I había acordado con sus medio hermanos un pacto, pero no era sino una estratagema ideada por Alburquerque para que se confiaran antes de acabar con ellos. 


			 


			Pese a las garantías que les había prometido don Pedro, los hijos de Leonor de Guzmán estaban aterrados. 


			El rey les había perdonado la vida, por el momento, pero los había conminado a que permanecieran en Sevilla mientras permitía que sus aliados, muchos de ellos familiares de Leonor de Guzmán que habían prosperado a la sombra de la Favorita, se marcharan a sus dominios y abandonaran a su suerte a los Trastámara. 


			Enrique y su gemelo Fadrique escribieron a su medio hermano el rey mostrándole su sumisión y aceptando su autoridad. Enrique, que había asumido la jefatura de la prole de Leonor, solicitó autorización del rey para poder ver a su madre. 


			—El bastardo Enrique me ruega que le deje visitar a Leonor, ¿crees que debo autorizarlo? —le preguntó el rey a doña María. 


			—Hazlo. 


			—¿No sería mejor prohibirlo? Una madre sufre más si no puede ver a sus hijos. 


			—Deja que se encuentren, porque el dolor de la separación será mucho mayor. 


			Leonor de Guzmán fue acusada formalmente de instigar la rebelión contra el rey legítimo y de conspirar para que sus hijos se levantaran contra don Pedro. La acusación implicaba la orden de prisión inmediata en los calabozos del alcázar de Sevilla. No podía salir, pero gozaba de ciertas comodidades y de la compañía de algunas damas, entre ellas la joven Juana, una de las hijas del infante don Juan Manuel, y de recibir algunas visitas previa autorización real. 


			 


			Enrique de Trastámara suspiró aliviado al recibir el permiso del rey para visitar a su madre. 


			Unos meses mayor que su medio hermano el rey Pedro, el conde de Trastámara era un joven decidido y sagaz. Gemelo de Fadrique, era el tercero de los diez hijos que Alfonso XI había tenido con Leonor de Guzmán. Fallecidos los dos mayores, Pedro y Sancho Alfonso, se había convertido en el cabeza del nuevo linaje formado por la prole de bastardos reales, integrada por siete varones y una hembra. 


			—Mi querido Enrique, ¡cómo me alegra verte! —Leonor abrazó a su hijo. 


			—¿Estás bien, madre? 


			—Por el momento no me tratan mal. Me dan de comer, permiten que esté acompañada y ahora dejan que me visites. 


			—Cuando recibí autorización del rey para verte, dudé en venir, pues pensé que tal vez me tendieran una trampa, pero es posible que mi hermano el rey no sea tan cruel y vengativo como se supone. 


			—Tú deberías ser el rey —dijo Leonor—. Tu padre te prefería a ti. ¿Sabes que en más de una ocasión me dijo que quería repudiar a su esposa la reina doña María y tomarme a mí como esposa legítima? 


			—¿Y por qué no lo hizo? —demandó Enrique. 


			—Porque se hubiera desatado una guerra que habría puesto en peligro su reinado. 


			—Pero de haberlo hecho, tú serías la reina y yo..., yo sería ahora rey de Castilla y León, y no nos veríamos en este apuro. 


			—Fui yo quien se negó a que don Alfonso tomara esa decisión. 


			—¡Tú! ¿Por qué? 


			—Quise mucho a tu padre y sé que él me amó como ningún hombre ha amado jamás a mujer alguna; por eso me negué a que se expusiera a una guerra por mi causa. Si hubiera repudiado a doña María, más de la mitad de la nobleza, buena parte de las universidades y concejos y casi toda la Iglesia de Castilla y León se hubieran levantado contra él. El rey de Portugal, padre de doña María, y el de Aragón se hubieran unido a los enemigos de tu padre. Además, el papa jamás hubiera anulado su matrimonio, de modo que tampoco hubiéramos podido casarnos ante los ojos de Dios. 


			»Castilla y León habrían ardido en una guerra en la que tu padre quizá hubiera perdido el trono, y tal vez la vida. Además, Portugal habría reclamado Galicia, Aragón se habría apoderado del reino de Murcia y todavía los granadinos habrían aprovechado esa guerra para recuperar algunas de las plazas que tu padre les ganó con las armas. 


			—¿Renunciaste a ser reina de Castilla por amor a mi padre? 


			—Y por amor a vosotros, hijos míos. Si hubiera estallado esa guerra por mi causa y tu padre la hubiera perdido, que entonces parecía lo más probable, os hubieran matado a todos. 


			Unas lágrimas rodaron por las mejillas de Leonor, que abrazó a su hijo desconsolada. 


			En ese momento entró Juana Manuel en la estancia de la prisión donde madre e hijo conversaban. 


			Hija del infante don Juan Manuel y de doña Blanca Núñez, su tercera esposa, todavía no había cumplido los doce años. Era una jovencita hermosa y dulce, bisnieta por partida doble del rey Alfonso X el Sabio, pues era nieta de dos de sus hijos, el infante Manuel y el infante Fernando de la Cerda, aquel que pudo ser rey si no hubiera muerto tan joven. 


			—Mi querida niña... —Leonor cogió de la mano a Juana Manuel—. Esta jovencita es Juana, mi principal consuelo en este encierro. 


			—Eres muy hermosa. —Enrique miró a la muchachita, que enrojeció. 


			Entonces, una repentina luz se encendió en la cabeza de Leonor. 


			—¡Claro! ¡Eso es! —exclamó sonriente. 


			—¿Qué ocurre, madre? 


			—¡Os vais a casar! —asentó Leonor. 


			—¡Qué! ¿Quién se va a casar? 


			—Vosotros dos: Enrique de Castilla y Juana Manuel de Castilla. 


			—¿Nosotros...? —Juana estaba sorprendida y azorada. 


			—Vosotros, sí. Tú, Enrique, eres hijo y nieto de reyes, y tú, Juana, tienes sangre real en tus venas y eres hija de uno de los nobles más altos que en Castilla han sido. 


			—Todavía no he cumplido doce años —balbuceó Juana. 


			—Ya tienes el menstruo. Puedes ser esposa y madre. Sí, os casaréis inmediatamente. Prepararemos la boda aquí mismo, en este alcázar. 


			—Madre, para eso tenemos que pedir permiso al rey —dijo Enrique. 


			—No lo consentiría. Os casaréis sin necesidad de la licencia real. 


			—¿Estás segura de lo que haces? 


			—Venid. —Leonor cogió las manos de los dos jóvenes y las entrelazó—. Tu padre —se dirigió a Juana— era el hombre más inteligente que he conocido. Incluso estuvo a punto de convencerme en un par de ocasiones para que pugnara por convertirme en la reina de Castilla y León. Entonces no le hice caso, pero quizá me equivoqué. Don Juan Manuel pudo ser rey y tenía dotes de sobra para serlo. Se enfrentó con mi..., con el rey don Alfonso, pero, tras varios años de enemistad, se hicieron buenos amigos y se comportaron como fieles aliados. Él no pudo reinar, pero le gustaría saber que uno de sus nietos tal vez pueda sentarse algún día en el trono que tanto deseaba. Ese rey, querida niña, podría ser tu hijo; y el tuyo, Enrique, y el tuyo. 


			»Escuchad. Todos los días me visita un sacerdote con el que me confieso y comulgo. Tiene toda mi confianza. Si le pido que os case con la ley de Dios, lo hará. Vuestro matrimonio será válido ante la Iglesia y nadie podrá revocarlo. 


			»Enrique, pide permiso de nuevo al rey para volver a verme la semana que viene. Dile que quieres despedirte de mí. 


			—¿Y si no me lo concede? 


			—Engáñalo. Don Pedro no tiene muchas luces. Siendo niño tuvo problemas de salud y, además..., bueno, hay quien dice que no es hijo del rey don Alfonso. 


			—¿Insinúas que es un... bastardo? 


			—Eso comentan algunos. Hace un tiempo corrió un rumor que sostenía que el padre de don Pedro era unos de los médicos judíos que trataban a la reina doña María, a la que consolaba en su soledad. 


			—¡El rey, hijo de un judío! —se sorprendió Enrique. 


			—Quizá solo sean habladurías, pero seguro que han llegado hasta sus oídos. 


			El hijo de Leonor no olvidaría nunca aquel rumor que insinuaba la bastardía del rey. 
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			Enrique de Trastámara convenció a su medio hermano para que le dejara volver a ver a su madre. 


			Alegó que quería despedirse de ella, pues tenía la intención, siempre que el rey se lo permitiera, de retirarse a sus dominios de Galicia, para desde allí, le dijo a don Pedro, servirlo fiel y lealmente. Las palabras de Enrique parecían sinceras. 


			En los calabozos del real alcázar de Sevilla todo estaba preparado para la boda secreta de Enrique de Trastámara y Juana Manuel. El sacerdote había sido avisado y a los guardias del rey que custodiaban a Leonor de Guzmán les habían dicho que madre e hijo iban a celebrar una misa juntos y que deseaban hacerlo en la intimidad. 


			—¿Estáis preparados? —les preguntó Leonor a los dos novios. 


			—Lo estoy, madre. 


			—Yo también —musitó Juana Manuel, a la que Leonor había estado aleccionando para que asumiera su boda con Enrique como algo natural. 


			—Vamos. El cura espera. 


			En una dependencia de la prisión se había colocado una mesa a modo de altar, con un cáliz y una patena con varias hostias. 


			—Sed bienvenidos a la... 


			—Dejaos de circunloquios e id a lo esencial —le ordenó Leonor al sacerdote—. Casad a esta pareja cuanto antes. 


			El cura celebró la misa nupcial con toda celeridad. 


			—En el día de hoy, martes 27 de julio del año del Señor de 1350, por la facultad que me otorga nuestra santa madre Iglesia, declaro que don Enrique de Castilla y doña Juana Manuel de Villena han contraído sagrado matrimonio y son ya legítimos esposos; así lo confirmo ante los ojos de Dios y de los hombres. Yo os bendigo... 


			—Bien, ya estáis casados —dijo Leonor. 


			—Señora, para que el matrimonio sea plenamente válido es necesaria la consumación del mismo, pero doña Juana todavía no tiene cumplidos los doce años, de manera que no... 


			—Claro que los tiene; precisamente los cumplió ayer —interrumpió Leonor al sacerdote—. ¿No es así, mi niña? 


			—Sí, ayer cumplí doce años —mintió Juana, tal cual le habían dicho que hiciera. 


			—En ese caso, el matrimonio debe consumarse para que sea plenamente legal y válido —precisó el cura. 


			—Vamos, Enrique, ve con tu esposa y haced lo que es preciso. 


			—¿Ahora? —El conde de Trastámara estaba confuso. 


			—¡Ahora mismo! Ya lo habéis oído: el matrimonio no será plenamente válido hasta que no lo consuméis. Os hemos preparado una cama en el cuarto donde duermo en esta prisión. Vamos, yaced juntos como los esposos que ya sois. 


			—Yo no sé... —dudó Enrique. 


			—Claro que sabes. Mira a tu esposa: es una joven dulce y preciosa. Meteos los dos en la cama, desnudos, y la naturaleza hará el resto. Vamos, disponéis de muy poco tiempo. 


			Juana María solo tenía once años y Enrique había cumplido los dieciséis en enero, pero su edad no impidió que el marido la desflorara. 


			Todo ocurrió demasiado deprisa. 


			—Ya está. 


			Enrique salió del aposento de la prisión donde le había hecho el amor a su jovencísima esposa. 


			—Veamos si has cumplido como un hombre. 


			Leonor entró en la improvisada alcoba nupcial. Juana permanecía tumbada en la cama. Estaba callada y parecía tranquila. 


			—Mi pequeña, ¿estás bien? 


			Juana Manuel asintió con la cabeza, a la vez que se tapaba la cara con la sábana. 


			—Me ha dolido un poco —dijo la niña. 


			—La primera vez es normal. A mí también me dolió, pero ya verás qué placentero resulta que te tome tu esposo cada noche. 


			Leonor ayudó a Juana a incorporarse. En la sábana vio la mancha de sangre que certificaba la pérdida de la virginidad de la niña. 


			 


			Todas las vidas están llenas de paradojas y las de los poderosos mucho más. 


			Hacía ya varios años que don Juan Manuel había intentado engañar a Leonor de Guzmán para que esta a su vez convenciera a su amante el rey Alfonso XI para que se separara de María de Portugal, lo que hubiera abocado a Castilla a una guerra y, sin duda, al desastre. 


			Además, el ya fallecido infante de Castilla y príncipe de Villena había calificado en más de una ocasión a Leonor como «una hija de mala mujer». Habían sido enemigos mortales, aunque en los últimos años de su vida don Juan Manuel se había reconciliado con su pariente el rey Alfonso y por ende con la Favorita, a la que había odiado y admirado a la vez. 


			El destino, tan caprichoso como inesperado, había querido que los hijos de los antaño enemigos se unieran en matrimonio y que los intereses de la casa de Villena, ahora encabezada por Fernando, el hermano de Juana Manuel, y el linaje de Leonor de Guzmán mezclaran sus sangres. 


			El rey don Pedro y su madre la reina doña María estaban enfurecidos. Se acababan de enterar del matrimonio secreto preparado por Leonor de Guzmán y se sentían burlados. 


			—Esa perra de Leonor nos la ha jugado. Anularé esa boda —dijo don Pedro. 


			—Es demasiado tarde. La ceremonia nupcial la ofició un sacerdote y el matrimonio se consumó, según declararon dos testigos. Solo la Iglesia puede anularlo. 


			—Se han casado sin mi consentimiento. 


			—Que no es necesario. 


			—¡Es mi hermano!, y yo soy su rey. Tenía el deber de solicitar mi autorización. 


			—Sí, tenéis el mismo padre, pero no olvides que doña Juana es hermana de don Fernando de Villena, quien ha consentido que se celebre la boda. 


			—Esa sucia ramera se ha aprovechado de mi magnanimidad para engañarme. Debería ir ahora mismo a su calabozo y estrangularla con mis propias manos. ¡Maldita sea su alma! —clamó el rey. 


			—Odio a esa mujer, siempre la he odiado, pero nunca ha dejado de sorprenderme. Tiene una especial habilidad para la intriga y una gran capacidad para la seducción y el engaño, y, con el tiempo, incluso las ha mejorado. 


			—Por como hablas de ella, pareciera que la admiras. 


			—Me robó a mi esposo, logró que pasara veinte años encerrada y a punto estuvo de ocupar mi puesto en el trono. Es una mujer temible, que despierta tanto odio como afecto. 


			—La mataré. 


			—Hijo mío, deja que sea yo quien decida cómo y cuándo debe morir. Es ese un placer que me corresponde. 


			—De acuerdo, dejaré que siga viva, por el momento, pero ordenaré hoy mismo que se endurezcan las condiciones de su prisión. No recibirá más visitas, no tendrá compañía y se reducirá su comida hasta lo mínimo indispensable para que no muera de hambre hasta que tú lo decidas, madre. 


			Pedro I ordenó a los carceleros que Leonor de Guzmán fuera tratada como un preso más y le retiró todos los privilegios de los que había disfrutado cuando la confinó en alcázar. 


			Uno de los agentes que Enrique tenía infiltrados en la corte real le informó a él y a sus hermanos del plan del rey para apresarlos y encerrarlos, como había hecho con Leonor. 


			Muchos de los partidarios de los Trastámara ya se habían marchado, alejándose del rey para tratar de sortear sus posibles represalias, pero otros muchos seguían fieles a Leonor y a sus hijos y les ayudaron a escapar de Sevilla. 


			Enrique pudo huir aprovechando la noche y la connivencia de varios hombres del rey, que permitieron que saliera de la ciudad con una pequeña escolta y con su hermano Fernando, apenas un año menor. Con el rostro oculto por una máscara de cuero para evitar ser reconocido, Enrique llegó a Morón de la Frontera, que era posesión de Pedro Ponce de León, primo de Leonor de Guzmán. 


			La boda de Fernando Alfonso con María, hija de Pedro Ponce, se celebró en Morón, pero el quinto hijo de Alfonso XI y Leonor de Guzmán falleció al día siguiente de oficiarse la ceremonia nupcial, sin siquiera llegar a consumar el matrimonio. Todavía no había cumplido los dieciséis años. 


			Enterado de la huida de sus medio hermanos, Pedro I ordenó que los persiguieran y los encarcelaran; pero cuando los soldados del rey llegaron a Morón, Fernando ya estaba muerto y Enrique había desaparecido. 


			Dos noches antes había salido de Morón en dirección a Portugal, de nuevo con el rostro tapado con la careta de cuero. 


			Si se daba prisa y viajaba hacia el oeste sin detenerse salvo para mínimos descansos, podría llegar a la frontera en tres o cuatro días a lo sumo. El rey de Portugal era el padre de la reina doña María, pero Enrique sabría persuadir a los portugueses para que no tomaran represalias contra él y le permitieran seguir camino hacia sus tierras en Galicia y Asturias. Una buena bolsa de monedas de oro y la promesa de una nueva entrega si llegaba a sus dominios del norte serían argumentos más que convincentes para ello. 


			 


			—¿Cómo que no lo encontráis? ¡Maldito hatajo de inútiles! ¡Buscadlo y traedlo a mi presencia enseguida! 


			El rey Pedro bramaba como un toro herido cuando le dijeron que no habían podido localizar a Enrique de Trastámara, que ya no se encontraba en Morón. 


			—Si ha escapado de Morón, supongo que se habrá dirigido hacia la costa. En Portugal reina mi padre, de modo que ese bastardo no se arriesgaría a caer en sus manos —alegó la reina viuda. 


			—Id tras él —ordenó don Pedro a su mayordomo—, buscadlo y traedlo aquí. Lo quiero vivo. 


			—No sabemos hacia dónde se ha dirigido, señor —se excusó el oficial de la corte. 


			—Ya habéis oído a mi madre. Id en su busca hacia la costa, por el camino más corto; y no vengáis sin él. Enviad a la flota para que bloquee la bahía de Algeciras y detenga a cualquier galera que pretenda salir del puerto. 


			—Nos lleva dos o tres días de ventaja. Si se ha dirigido a la costa, a estas horas ya estará embarcado en alguna galera aragonesa rumbo a Valencia, donde esperará ser acogido por el rey de Aragón. Es lo que yo hubiera hecho en su caso —dijo doña María. 


			—¡Estoy rodeado de inútiles y de traidores! Ejecutaré a todos los que han permitido que ese bastardo haya podido salir de Sevilla. ¡A todos! 


			Las venas del cuello y de las sienes del rey se hincharon, su rostro enrojeció de ira y su corazón se aceleró como un caballo al galope. De pronto sintió un pinchazo en la sien, como si le clavaran un punzón en la cabeza. Se echó las manos a la cara, se inclinó hacia delante y cayó al suelo como una talega de harina. 


			—¡Hijo, hijo! —exclamó doña María al ver a su hijo golpearse con la cabeza en el suelo—. ¡Llamad al físico, deprisa! —ordenó la reina a la vez que intentaba levantar a don Pedro, en cuya frente se había abierto una profunda brecha por la que sangraba con profusión. 


			 


			El golpe contra las losas del suelo de la sala de las Naranjas había sido tremendo. 


			—El rey está muy grave, señora, no sé si podrá salvar la vida —le dijo el médico judío a la reina. 


			—Haced cuanto esté en vuestra mano. El rey no puede morir. 


			—Le he curado la brecha en la cabeza y le he aplicado unos ungüentos para evitar la gangrena. Su alteza es joven y fuerte, pero la herida es profunda y ha afectado al hueso. 


			Durante varios días, el rey don Pedro se debatió entre la vida y la muerte. Tuvo fiebre altísima, deliró y perdió mucho peso. Casi nadie en la corte esperaba que saliera vivo. 


			 


			La noticia de la enfermedad del rey se conoció pronto en cada rincón de sus reinos. Si don Pedro moría, y a falta de un heredero, nadie dudaba de que se desataría una guerra por conseguir el trono de Castilla y León. 


			Muchos eran los nobles que aspiraban a sentarse en él y esperaban el momento oportuno para conseguir el poder. Cada día se reunían varios de ellos para intrigar sobre quién sería el sucesor en el caso, bastante probable, de que falleciera el rey. 


			Unos decían que la corona le correspondía al infante Fernando de Aragón. Hijo de Leonor de Castilla y del que fuera su esposo, Alfonso IV de Aragón, era uno de los candidatos favoritos. Los letrados de las Cortes alegaban que era el pretendiente que poseía más derechos, al ser hijo de la hermana de don Alfonso XI, a la que correspondía la corona si faltaba don Pedro. Tenía en su contra haberse enemistado con su medio hermano, el actual rey de Aragón, pues en caso de llegar al trono podría desencadenarse una guerra con ese reino. La reina Leonor había hecho todo lo posible por encumbrar a su hijo Fernando en el trono de Alfonso IV en detrimento del heredero Pedro IV, y este no se lo perdonaba. 


			Además, la voluntad de Alfonso XI así lo avalaba. Poco antes de morir en el sitio de Gibraltar a causa de la pestilencia, este rey había dictado en su testamento que, en caso de fallecer su hijo Pedro sin descendientes, la corona de Castilla y León debía pasar a la cabeza de su sobrino el infante don Fernando de Aragón. 


			—Don Fernando no puede ser el rey de Castilla —alegó Juan Núñez de Lara. 


			—En el orden dinástico que siempre se ha seguido en estos reinos, y según la ley de las Siete Partidas y el testamento de don Alfonso, es quien tiene más derechos para sentarse en el trono —intervino Juan Alfonso de Alburquerque. 


			Los dos principales y más poderosos nobles del reino hablaban dando ya por hecho que la muerte de don Pedro era inminente. 


			—Ese testamento era una locura. Don Alfonso no estaba en sus cabales cuando lo redactó. Sabes bien que tenía sus facultades alteradas por la calentura y su voluntad dominada por la Favorita —alegó Juan Núñez. 


			Señor de Vizcaya por su matrimonio con María Díaz de Haro, era bisnieto de Alfonso X y tenía al alcance de su mano la posibilidad de convertirse en rey. 


			—Don Alfonso lo dejó muy claro en su última voluntad. Si muere don Pedro, el rey será don Fernando —asentó Alburquerque. 


			—Es un aragonés, un extranjero. Castilla y León no pueden ser gobernados por el hijo de un rey de Aragón. 


			—Es quien tiene más derecho. 


			—Yo soy quien debe sentarse en el trono —dijo el señor de Vizcaya. 


			—Don Alfonso amaba a su sobrino don Fernando. Siendo un niño lo protegió y lo acogió cuando el rey don Pedro de Aragón pretendía matarlo a él, a su hermano don Juan y a su madre la reina doña Leonor. 


			—¡Qué importa eso ahora! 


			—Sabes igual que yo, porque también estabas en el campamento de Gibraltar, que el rey Alfonso quiso que el infante don Fernando se casara con su propia esposa cuando esta quedara viuda. 


			—Una perversión más de las muchas que cometió don Alfonso. Si propuso que a su muerte su viuda se casara con su propio sobrino, no fue por ningún deseo de mantener su linaje real en el trono de Castilla, sino para humillar, otra vez más, a doña María. Además, para que ese matrimonio hubiera sido posible, habría sido necesaria una bula papal y ningún papa en su sano juicio firmaría la autorización de la boda de una reina de Castilla con el sobrino del que fue su esposo. 


			—Mi mujer, doña María Díaz de Haro, murió hace dos años, de manera que estoy viudo. Tengo treinta y seis años, creo que la misma edad que la reina doña María... 


			—¿Qué estás pensando? 


			—Su esposo el rey don Alfonso la despreciaba y la humillaba, pese a ser tan bella como Leonor de Guzmán. Lo sigue siendo. Sería una buena esposa para mí. Escucha: si me ayudas casarme con doña María y a conseguir la corona de Castilla, te convertiré en el hombre más rico y poderoso de estos reinos. 


			—¿Ya das por muerto a don Pedro? 


			—Ese muchacho es un cadáver. 


			—Que todavía respira —dijo Alburquerque. 


			—Ese inconveniente puede solucionarse. Eres el mayordomo de Castilla. Ante la indisposición del rey tienes el sello real y el poder. 


			—Lo que estás proponiendo es alta traición. 


			—Lo que te estoy planteando es que me ayudes a ser rey y yo te daré riqueza y poder. La corona estará sobre mis sienes, pero tú y yo compartiremos la fortuna y la gloria. 


			Los ojos del señor de Vizcaya brillaban de ambición. Una palabra de Juan Alfonso de Alburquerque a favor de su propuesta y el trono de don Alfonso el Sabio sería suyo. 


			—El rey vive. 


			—Tú tienes acceso a su alcoba. 


			—¿Qué me estás proponiendo, que mate a nuestro rey? 


			—Don Pedro es hombre muerto; solo te pido que acortes su agonía. 


			—No. 


			—Estas tierras no pueden seguir con esta permanente inquietud. Castilla necesita un rey fuerte, seguro y justo. Aunque don Pedro sanara de su enfermedad, cosa harto improbable tal cual diagnostican los médicos, ¿qué futuro aguarda a estos reinos? Conoces a ese muchacho, sabes bien que es débil de mente y veleidoso de comportamiento. Carece de sentido del gobierno y no tiene las virtudes que se requieren para ser un buen rey. En tus manos está que Castilla y León sufran el gobierno despótico de don Pedro, si llegara a recuperarse, o instaurar un reinado próspero si quien gobierna esta tierra soy yo. Piénsalo, Juan, piénsalo. 


			El señor de Vizcaya extendió la mano hacia Juan Alfonso de Alburquerque a la vez que le lanzaba una leve sonrisa y una mirada cómplice. El mayordomo real no la aceptó. Apretó los dientes, dio media vuelta y se marchó dando largos y apresurados pasos. 


			Juan Núñez apretó los puños. Supo que había perdido el envite. Sin el apoyo de Alburquerque, sus posibilidades de ser rey se habían esfumado. 


			Nada más podía hacer en Sevilla, de modo que reunió a sus caballeros y salió de la ciudad rumbo a Burgos. Al frente de su hueste ondeaba su pendón señorial, en cuyo centro lucía el escudo de su linaje, cuatro cuarteles con los castillos y los leones de la herencia real de parte de su bisabuelo el rey Alfonso X de Castilla y las flores de lis de otro de sus bisabuelos, el rey Luis IX de Francia. 
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			Parecía un milagro. 


			A finales de agosto nadie suponía que el rey Pedro se recuperaría, pero el día 25 desapareció la fiebre y mediado septiembre ya se encontró fuera peligro. La herida en la parte superior de la frente había cicatrizado bien, y la fiebre y los dolores de cabeza habían desaparecido. Había perdido mucho peso y estaba tan flaco que parecía un saco de piel y huesos, pero estaba vivo. 


			Un verdadero milagro. 


			La cancillería real expidió varios documentos anunciando la total recuperación de don Pedro, a la vez que demandaba a los concejos de las ciudades de todos sus reinos que organizaran procesiones, celebraran misas y dieran limosnas como muestra de acción de gracias. 


			El infante Enrique de Trastámara, acompañado por sus fieles caballeros Pedro Carrillo y Rodrigo de Sanabria, había atravesado Portugal de sur a norte sin encontrar el menor inconveniente. Enterado de la recuperación de su medio hermano en Sevilla, no se atrevió a entrar en Galicia hasta que recibió garantías de que no sufriría represalias. 


			Cuando supo que el rey lo había perdonado, pasó la frontera por la villa de Verín, una próspera población al abrigo del fortísimo castillo de Monterrey, que se consideraba la llave del sur de Galicia, aunque ya no volvió a colocarse la careta de cuero. 


			Atravesó toda y Galicia se dirigió a Asturias, donde conservaba algunos señoríos y fieles siervos, que sentían al rey como un personaje lejano y ajeno; desde allí envió una carta a su hermano el rey ofreciéndole su sumisión y declarándose su vasallo. 


			Los pactos que los Trastámara habían acordado con don Pedro a los pocos días de la muerte de Alfonso XI se mantuvieron a duras penas. Enrique se hizo fuerte en Asturias, donde se sentía protegido, y se asentó en Gijón, pues en caso de ser atacado podía huir y ponerse a salvo gracias a la seguridad que le proporcionaba su puerto, en tanto el resto de sus hermanos trataban de mantener sus feudos como fuera, aun a costa de humillarse. 


			Juan Núñez de Lara, una vez fracasada su tentativa de convertirse en el nuevo monarca, aunque nunca tuvo la menor oportunidad de lograrlo, se marchó de Sevilla y se refugió en Burgos, desde donde pretendía organizar una revuelta contra Pedro I, esperanzado en que algunos nobles lo seguirían y quizá lo proclamarían rey. Fracasó. El señor de Vizcaya, que un día soñara con sentarse en el trono, falleció mediado el otoño, lo que supuso un notable alivio para el rey, pues se libraba de uno de sus más rocosos enemigos. 


			Recuperado de su grave dolencia, con todos los Trastámara sometidos a su autoridad, al menos de momento, y con el señor de Vizcaya muerto y enterrado, Pedro I se sintió fuerte y poderoso. Ratificó como mayordomo y hombre de su máxima confianza a Juan Alfonso de Alburquerque, que le había salvado el trono, depuso a todos los familiares de Leonor de Guzmán de cuantos cargos ocupaban en la corte y nombró nuevos consejeros entre los caballeros de su absoluta fidelidad. 


			Los nombramientos de algunos importantes oficios cortesanos recayeron en enemigos declarados de los Guzmán y de los Ponce de León, que perdieron toda la influencia que hasta entonces habían tenido gracias a la protección que les había ofrecido la Favorita. 


			—Leonor es un estorbo. ¿Qué hacemos con ella? —le preguntó Pedro a su madre. 


			—No quiero que esa zorra viva en el mismo lugar donde residimos nosotros. Envíala fuera de aquí, a un lugar fortificado donde esté bien custodiada y del que no pueda escapar. Solo pensar que ella está a unos pocos pasos de mí, me provoca náuseas. 


			—¿Conoces algún castillo seguro donde podamos encerrarla? 


			—Envíala a Carmona. Está a una jornada de camino de Sevilla y posee un alcázar fortísimo. Si algunos de sus sicarios tuvieran la tentación de acudir a liberarla, los muros de Carmona resistirían el tiempo suficiente hasta que acudieras con tu ejército. 


			—Bien. Quedará encerrada en Carmona hasta que decidas qué hacer con esa... 


			—Ramera, hijo, esa mujer es una ramera. 


			—En cualquier caso, habrá que tener cuidado y estar vigilantes. No me fío de ningún miembro de la nobleza —le confesó don Pedro a su madre. 


			—¿Ni siquiera de Alburquerque? 


			—Bueno, de ese, sí; es el único que me ha demostrado absoluta fidelidad desde que murió mi padre, por eso lo he ratificado como mayordomo real, lo he hecho mi principal consejero y lo he nombrado canciller de Castilla. 


			—Hijo mío, los nobles de Castilla y León son egoístas y altaneros. Ojalá no existieran, pero están ahí, como los ríos y las montañas, y no podrás gobernar estos reinos sin el apoyo de la nobleza, al menos de buena parte de ella —le aconsejó doña María. 


			—Los nobles rebosan ambición. Todos ellos serían capaces de cualquier cosa por aumentar sus señoríos y sus privilegios. Su voracidad es inmensa. Alardean de su dignidad de sangre y de cuna, pero hay mucha más nobleza en algunos hombres libres de los concejos, e incluso entre los judíos, que en la mayoría de la aristocracia de abolengo. 


			El joven rey estaba desengañado con la actitud de los magnates del reino. Los consideraba avariciosos sin medida, conspiradores compulsivos y de poco fiar. Apenas llevaba nueve meses en el trono y ya había decidido que sus principales apoyos serían los hombres de las ciudades y grandes villas, artesanos y comerciantes en los que basaría la solidez de su trono, y que confiaría a los judíos la administración del tesoro y de la hacienda real. 


			Ante las decisiones que iba adoptando el joven rey, un miedo cerval se extendió entre los nobles de Castilla y León, que veían amenazados sus privilegios y sus haciendas. Los que conocían a don Pedro o sabían de él, lo consideraban veleidoso y cruel, caprichoso y violento. Criado por su madre la reina María en el odio a sus medio hermanos, sabían que estaba dispuesto a cualquier cosa para mantener la corona sobre su cabeza y que no le importarían los medios que tuviera que utilizar o a quién tuviera que quitarse de en medio, ni de qué manera para asentar su poder como monarca. 


			La contundencia y la determinación con las que había actuado el rey en sus primeros meses al frente de sus reinos hicieron que a lo largo del otoño de 1350 muchos nobles, que dudaban sobre sus verdaderas intenciones y aún se mantenían fieles a Leonor de Guzmán en la creencia de que una rebelión de la nobleza podría destronar a don Pedro, abandonaran sus reticencias a admitir la autoridad real, dejaran de lado sus recelos y le juraran fidelidad eterna. Consideraron que tal vez actuaría como correspondía al más alto representante de la nobleza y que se comportaría como uno más de ellos. No en vano, muchos de los magnates se pavoneaban de tener en sus venas tanta sangre noble como el rey y en sus blasones, su misma nobleza. 


			No tardarían demasiado tiempo en darse cuenta de que se habían equivocado. 


			Juan Alfonso de Alburquerque, que supo manejarse con extraordinaria habilidad política, tuvo mucho que ver en el cambio de actitud de buena parte de la nobleza, a la que persuadió para que optara a renunciar a una pequeña parte de su poder y de su riqueza antes que perderlo todo, incluso la vida. Semejantes argumentos convencieron a la mayoría. 


			Se necesitaba una causa común que uniera a todos los castellanos y leoneses en torno a la persona del rey, y Alburquerque la encontró. El canciller le aconsejó a don Pedro que reivindicara para Castilla la recuperación de los territorios perdidos en Alicante, Orihuela y Elche que el rey de Aragón Jaime II le había arrebatado en 1304 a su abuelo Fernando IV, aprovechando la juventud, la inexperiencia y la debilidad del monarca castellano debido a las disputas sucesorias. 


			Alburquerque, que era quien en realidad gobernaba y quien aconsejaba al rey sobre lo que debía hacer, lo convenció de que si libraba una guerra contra la Corona de Aragón, saldría victorioso. Alegó para ello que Castilla y León tenían mucha más población, disponían de muchos más soldados y de muchos más recursos financieros y humanos. Además, en el caso de que estallase la guerra, el rey de Castilla y León tendría la ayuda de sus primos, los infantes don Fernando y don Juan de Aragón, que eran señores de los territorios en Alicante que reclamaba Pedro I y que ahora estaban en manos de su rival, el monarca aragonés. Si apoyaba a Fernando, el mayor de ellos, como candidato al trono de Aragón, quizá parte de la nobleza catalana y aragonesa y la mayoría de las villas y ciudades de los reinos de Valencia y de Aragón se rebelarían contra Pedro IV y proclamarían rey al infante Fernando. Y si eso se producía, Castilla recuperaría toda la tierra desde Alicante hasta Cartagena. 


			Enterado de las intenciones del rey de Castilla y de sus medio hermanos los infantes Fernando y Juan, el soberano de Aragón no se quedó quieto: reclamó para sí el dominio de todo el reino de Murcia, alegando que había sido una conquista de Jaime I de Aragón, que se lo había regalado a su yerno don Alfonso el Sabio pero que tenía que reintegrarse a su Corona; pidió la posesión de Cuenca, aduciendo que se conquistó gracias a la ayuda prestada por el monarca aragonés Alfonso II; y demandó la posesión del señorío de Molina, invocando los derechos de conquista y presentando cartas en las que se demostraba que fue el rey aragonés Alfonso el Batallador quien la ganó a los moros y que, por tanto, le correspondía en derecho, y aun Soria, Sigüenza y Medinaceli. 


			A finales de 1350 la guerra entre las Coronas de Castilla y de Aragón parecía inevitable e inminente. En sus dominios, Pedro I de Castilla contaba con el apoyo de la mayoría de la baja nobleza, de la totalidad de los mercaderes y artesanos de las ciudades, de todos los judíos de todos sus reinos y de buena parte de la Iglesia, además de con la alianza con los infantes Fernando y Juan de Aragón. Por su parte, Pedro IV de Aragón sumaba el apoyo de la mayor parte de los nobles de sus dominios, de todas las ciudades y universidades de su Corona y del papa de Aviñón; además, suponía que, en el caso de que estallara la guerra, los Trastámara y sus vasallos en Castilla y León y buena parte de la alta nobleza se rebelarían contra don Pedro y combatirían en favor del lado aragonés para derrocar a su medio hermano el rey de Castilla, al que tantos odiaban. 


			El taimado monarca aragonés, menudo de cuerpo pero dotado de una notable perspicacia para la política, estimaba que toda la cristiandad estaría de su lado si se declaraba la guerra. De la actitud del papado de Aviñón no tenía duda, pues allí estaba refugiado desde hacía meses el arzobispo Gil de Albornoz, al que el papa había acogido y al que iba a promover a la categoría de cardenal. Albornoz era un declarado enemigo del rey castellano y uno de los principales interesados en su derrocamiento. 


			En cuanto a los reinos de Francia e Inglaterra, aunque estaban enfrentados entre ellos desde hacía años, Pedro IV estaba convencido de que ambos apoyarían a la Corona de Aragón. Inglaterra lo haría porque quería liquidar la influencia castellana en el lucrativo comercio de la lana con Flandes, y, de hecho, ese mismo verano una escuadra inglesa había derrotado en las costas de Winchelsea a un convoy de la flota castellana lanera que regresaba del puerto de Brujas tras haber descargado allí un cuantioso cargamento de lana. Y Francia también se pondría del lado de Aragón porque pretendía reclamar la posesión del reino de Navarra, que los castellanos ambicionaban desde hacía tiempo. 


			De todos los reinos cristianos de occidente, solo el de Portugal parecía dispuesto a ponerse del lado de Castilla. Su rey era el abuelo de Pedro I, pero pretendía mantener buenas relaciones con Inglaterra y con Aragón. En cualquier caso, Portugal no pasaba por un buen momento. Alfonso IV estaba enemistado con su propio hijo y heredero don Pedro que, tras quedarse viudo de Constanza, hija del infante don Juan Manuel, mantenía una intensa y escandalosa relación amorosa con la hermosísima gallega Inés de Castro, que había sido dama de compañía de Constanza y que ahora era amante del príncipe viudo, que quería casarse con ella pese a la opinión contraria de su padre el rey. 


			 


			En aquella vorágine de relaciones en la que primaban las traiciones, los engaños y las mentiras, en el único grupo en el que confiaba don Pedro era en el de los judíos. 


			La mayoría de los castellanos, nobles o plebeyos, campesinos o comerciantes, recelaba de ellos. Los llamaban «raza de víboras», «seres abominables», «cerdos» y «perros», y solían ser objeto cotidiano de burla y escarnio en las ciudades donde abundaban, pero también eran envidiados por su prosperidad y sus riquezas. 


			Pedro I eligió a varios judíos como consejeros, sobre todo para llevar el control de las cuentas del reino, vigilar el tesoro y supervisar la recaudación de impuestos, lo que todavía provocó mayor rechazo de la gente hacia ellos. 


			—Samuel Leví será mi tesorero. Ese judío toledano sabe más de cuentas y números que ningún otro hombre de estos reinos, y es lo suficientemente rico como para no meter la mano en la caja. 


			—Lo conozco bien, señor, ambos somos toledanos. Es un hombre eficaz, pero... 


			El rey hablaba con Pedro Suárez, recién nombrado camarero mayor. 


			—Pero es judío... ¿Eso es lo que queríais decir? 


			—Señor, los judíos tienen mala fama y están mal vistos por vuestros súbditos cristianos; ni siquiera vuestros vasallos moros los tienen en estima. 


			—Leví es rico, muy rico, y ha demostrado valía y eficacia. Eso es lo que me importa. Sabed, Suárez, que prefiero tener a mi lado a un judío honrado que a cien cristianos ladrones. Mi padre tuvo tesoreros cristianos que le robaron todo cuanto pudieron. Yo no cometeré el mismo error. 


			—Si me permitís, alteza, os diré que para manteneros en el trono necesitaréis a la alta nobleza, y ya sabéis que los magnates de Castilla son acérrimos enemigos de los judíos. 


			—Los nobles son egoístas y traidores, y cuanta más alta es su cuna, mayor suele ser su bajeza. Mi reinado se apoyará en hombres leales y justos, sean judíos, moros, hidalgos o gentes del común. 


			—Señor, debéis andar con cuidado en estos asuntos. 


			—Dios me ha otorgado su gracia y el derecho para gobernar estos reinos. ¿Acaso no habéis visto mis nuevas monedas?: «Pedro, rey de Castilla y León por la gracia de Dios». Por la gracia de Dios, que nadie lo olvide. 


			—Así es, pero tened en cuenta que los judíos fueron quienes asesinaron en la cruz a su hijo Jesucristo y que son una raza perversa y malvada. 


			—Dios es comprensivo y justo, y Jesucristo ya los perdonó. ¿No os han enseñado eso? 


			—Lo es —asintió el camarero—, pero... 


			—Escuchadme. Deseo que cuando yo muera, las gentes de estas tierras me recuerden como un monarca justo y ecuánime, igual que lo fue mi padre. Convocaré Cortes en Valladolid para dar a conocer lo que pretendo para estos reinos. Todos mis súbditos sabrán quién es su rey. 
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			El rey salió de Sevilla a finales del invierno de 1351, camino de Extremadura. 


			Había convocado Cortes en Valladolid, pero antes quería visitar la villa de Llerena y cazar en aquellas extensas dehesas con sus halcones, su afición favorita. Envió a un escuadrón de caballería para que recogiera a Leonor de Guzmán en Carmona y la condujera presa hasta Llerena, donde había citado a su medio hermano Fadrique, que seguía siendo maestre de la Orden de Santiago. 


			La bellísima Leonor parecía un espectro. Los duros meses de prisión, la escasa alimentación que le habían proporcionado y las malas condiciones de su aposento en el alcázar de Carmona, donde ni siquiera había dispuesto de un pequeño fuego para calentarse en aquel invierno, la habían ajado tanto que semejaba que en vez de unos pocos meses habían pasado por ella varios años. 


			—¡Cuánto me gustaría que tu padre pudiera contemplar ahora a su amante! —masculló la reina María con toda su rabia contenida durante dos décadas. 


			—Nadie la reconocería con ese aspecto —sonrió el rey. 


			—Mírala. ¿Dónde están ahora su altivez, su belleza legendaria y su tan celebrada hermosura? 


			—Se perdieron en el tiempo. 


			Leonor de Guzmán permanecía de pie, en el centro del patio de la casona de Llerena donde se alojaban el rey don Pedro y su madre, un inmueble propiedad de Juan Alfonso de Alburquerque que disponía de un calabozo para que la Favorita siguiera encerrada. 


			María de Portugal se acercó a Leonor y se detuvo a tres pasos de distancia. 


			La que había sido considerada como la mujer más bella de Castilla estaba sucia y desnutrida; su cabello, antaño brillante y como de seda, estaba quebrado y greñoso; sus ojos habían perdido el brillo que los caracterizaba y los rodeaban una ojeras amoratadas y venosas; los labios, antes rojos y tersos como ciruelas maduras, se veían agrietados y con restos de saliva seca en las comisuras; su rostro, tan luminoso y limpio, palidecía manchado de cercos oscuros; vagaba la mirada perdida en el suelo, las manos temblorosas y huesudas, los hombros caídos y la espalda encorvada. La figura de Leonor semejaba una visión sombría. 


			—No tienes buen aspecto —le dijo doña María a Leonor—; y apestas como una letrina. 


			—Vuestros carceleros no me han tratado bien. No me permitieron lavarme ni una sola vez en Carmona y tampoco en el viaje desde allí hasta este lugar... 


			—Estás en Llerena. Mi hijo, el rey, ha querido que vinieras hasta aquí. 


			—¿Me vais a matar? 


			—Eso lo sabrás a su debido tiempo. 


			—¡Madre! —sonó con fuerza la voz del rey, que se mantenía a cierta distancia. 


			—Mi hijo me llama. 


			Doña María hizo ademán de alejarse, pero don Pedro le indicó que se detuviera con un gesto de su mano y se acercó hasta el centro del patio donde conversaban las dos mujeres. 


			—Estáis muy delgada —comentó el rey. 


			—En las últimas semanas apenas he comido, señor —dijo Leonor. 


			—Y sucia, y maloliente. Nadie diría que hubo un tiempo en que morasteis en palacios reales, vestisteis ricas ropas y lucisteis lujosas joyas. 


			—Tampoco he podido lavarme ni asearme. 


			El rey ordenó a uno de sus criados que se acercara. 


			—Prepara un baño para esta mujer y que le den de comer lo que ella quiera. ¿Te parece bien, madre? 


			—Sí, es justo. 


			—Mañana permitiré que os visite vuestro hijo don Fadrique. 


			—¿Vas a consentir que vuelvan a engañarte? —advirtió doña María. 


			—En esta ocasión no estarán solos. Lo de Sevilla no volverá a repetirse. 


			—Os lo agradezco, alteza —musitó Leonor. 


			—Nos habéis hecho mucho daño a mi madre y a mí, más del que pudierais imaginar; pero vuestros hijos, aunque bastardos, también lo son de mi padre y llevan sangre real en sus venas. Dios sabrá por qué permitió que eso ocurriera, pero lo hecho, hecho está y nadie lo puede cambiar 


			—Enrique, Fadrique, Fernando, Tello y mis otros hijos son vuestros hermanos —bisbisó Leonor, que apenas tenía fuerza para hablar. 


			—Mis medios hermanos. 


			—Unos bastardos —terció la reina María. 


			 


			Fadrique se arrodilló ante su hermano el rey Pedro. 


			—Levántate —le ordenó el rey. 


			—Señor, os agradezco que me permitáis visitar a mi madre. 


			—Nuestro padre lo hubiera querido así. 


			—Os juro lealtad como rey y señor. 


			—Mientras cumplas ese juramento seguirás siendo maestre de la Orden de Santiago, pero no olvides nunca que me debes este cargo. 


			—No lo olvidaré, alteza. 


			—Puedes ir a ver a tu madre, mas no se te ocurra conjurar con ella contra mí y tratar de engañarme u ordenaré que te arranquen la piel a tiras, la tuya y la de tu madre. 


			Fadrique besó las manos de su medio hermano y se dirigió al calabozo donde Leonor de Guzmán estaba encerrada bajo fuerte custodia. 


			—¡Madre! —Fadrique se echó en los brazos de Leonor. 


			—Hijo mío... 


			Ambos lloraron en el reencuentro, y se mantuvieron un largo rato abrazados. 


			—No te han tratado bien; tienes muy mal aspecto. 


			—He pasado el invierno presa en el alcázar de Carmona. Apenas me han dado de comer otra cosa que caldo de huesos y sobras de los criados. Mira mis manos, mis brazos, mis piernas..., no son sino un montón de huesos, tendones y piel; aunque lo peor es que no sé qué van a hacer conmigo. 


			—Estás viva. Si el rey hubiera deseado tu muerte, ya te habría asesinado. 


			—Tu hermano hará lo que le diga doña María, y esa mujer tiene el odio hacia mí enraizado en sus entrañas. Ya veo que tú estás bien. ¿Y tus hermanos? No sé nada de ellos desde que me enviaron de Sevilla a Carmona y me encerraron en la prisión. 


			—Viven todos. Mantenemos buenas relaciones con el rey, aunque Enrique dice que se trata de una estratagema de don Pedro para que nos confiemos, descuidemos la guardia y así pueda asesinarnos con facilidad cuando lo encuentre oportuno. 


			—¡Dios santo! 


			—Yo he jurado lealtad a don Pedro, le he besado las manos y le he mostrado vasallaje. ¿Qué otra cosa podía hacer? O eso o la muerte. 


			Leonor acarició el rostro de Fadrique. Algo le decía en su interior que nunca más volvería a verlo, ni a él ni a ninguno de sus otros hijos. 


			 


			Las extensas llanuras de Llerena, interrumpidas por algunas suaves colinas cubiertas de encinas y matorrales de jara, romero y tomillo, transmitían una serena tranquilidad. 


			Aquellas amplias extensiones eran los dominios de la Orden de Santiago y de otros grandes señores que habían heredado tierras y señoríos que sus antepasados conquistaron a los moros en tiempos del rey Fernando III. Uno de ellos era Juan Alfonso de Alburquerque. El mayordomo real era hijo del primogénito, aunque bastardo, del rey Dionisio de Portugal, y primo de la reina María. Se había ocupado de la educación del rey Pedro desde que este era muy pequeño, y desde la muerte de Alfonso XI se había convertido en el hombre más poderoso de Castilla y León. 


			Tanto la reina doña María como su hijo el rey don Pedro confiaban ciegamente en él. Educado en Lisboa durante su infancia y juventud, había hecho fortuna en la corte de Castilla ayudando a Alfonso XI, aunque siempre a la sombra de su prima la reina María, sobre la que ejercía una gran influencia. 


			Aquella mañana don Pedro y don Juan habían salido a cazar con halcones en una de las dehesas cercanas a Llerena. Los monteros de la villa los habían llevado a unas colinas sobre las que volaban las torcaces. La caza había resultado abundante y los dos señores regresaban alegres a Llerena. 


			—Mi señor —habló Alburquerque—, estos reinos necesitan de un rey fuerte y decidido, y vos lo sois, pero son muchos los enemigos que acechan y que estarían dispuestos a ir contra vuestra alteza. Ahora están divididos y así no son demasiado peligrosos, pero hay una mujer que podría reunirlos a todos y crear un gravísimo problema. 


			—¿Os referís a Leonor de Guzmán? 


			—En efecto. Solo ella puede concitar que los nobles que conspiran contra vos se unan en una alianza. 


			—¿Qué me aconsejáis que haga con esa mujer? 


			—No podéis cargar con ella por todas vuestras tierras. Os recomiendo que la enviéis a Talavera. 


			—¿Por qué a esa ciudad? 


			—Porque es un feudo de vuestra madre y porque el alcaide de su castillo es uno de vuestros más fieles vasallos. 


			—¿Quién es ese hombre? 


			—Gutierre Fernández de Toledo; os será leal hasta la muerte. Lo garantizo. 


			—Está bien. Ordenad que envíen a Leonor a Talavera y que quede bajo custodia de ese caballero, que responderá con su vida de su guarda. 


			—Descuidad, señor, no hay mejor carcelero en estas tierras que Gutierre Fernández. 


			—¿Habéis hablado de esto con mi madre? 


			—Sí, mi señor, y está de acuerdo. 


			Leonor de Guzmán fue enviada a Talavera custodiada por una fuerte escolta. En una mazmorra de su alcázar aguardaría su destino. 


			 


			A mediados de abril los rayos del sol caían como un manto de cálida seda sobre los campos de la Extremadura leonesa. La comitiva real había salido de Plasencia y ascendía el camino por la ribera del valle del Jerte. Conforme iba ganando altura, la temperatura se hacía más fresca, pero las empinadas cuestas hacían el paso menos llevadero. 


			Se detuvieron para dormir en el pueblo de Jerte, donde el rey fue agasajado con regalos por la aljama de judíos, cuyos oficiales querían agradecer el buen trato que don Pedro estaba otorgando a su comunidad. 


			A la mañana siguiente retomaron el camino poco antes de la salida del sol. Querían llegar a la cima del puerto de Tornavacas antes de mediodía y comenzar el suave descenso hacia El Barco para llegar a esa localidad antes del anochecer. 


			Desde que tuviera aquella caída en Sevilla y se desatara la enfermedad que casi acaba con su vida, el rey don Pedro sufría algunos días de fuertes dolores de cabeza que lo ponían de mal humor y lo soliviantaban. Su carácter se había vuelto mucho más agresivo, sobre todo cuando le sobrevenían repentinos ataques de cólera que no podía evitar. 


			En lo más alto del puerto, justo donde cambia la vertiente del río Jerte hacia la del Tormes, el rey sintió un fuerte pinchazo en la frente, como si le hubiera atravesado la cabeza una saeta rusiente. 


			La comitiva tuvo que detenerse para atender al monarca, que casi no podía soportar el dolor. El físico judío le aplicó paños de agua fría y le hizo beber una infusión de hierbas, pero el dolor apenas aminoró. 


			Juan Alfonso de Alburquerque se acercó a la reina doña María, que se mantenía atenta a los cuidados que estaban dispensando a su hijo en un pabellón improvisado a un lado del camino, y le susurró al oído: 


			—Señora, este es el momento. 


			—¿A qué os referís, don Juan? 


			—A ordenar la muerte de la ramera. 


			Doña María contempló los ojos del mayordomo; estaban llenos de ambición y saña. 


			Con un gesto, la reina indicó a Alburquerque que la acompañara fuera del pabellón. Se alejaron unos pasos buscando la sombra de unos árboles. 


			—¿Qué es eso de matar a la ramera? 


			—Señora, Leonor de Guzmán debe morir, y cuanto antes se produzca su muerte, mucho mejor para todos. 


			—Mi hijo prefiere la concordia con sus hermanos. Ha logrado que Fadrique le jure fidelidad en Llerena y quiere hacer lo mismo con los demás bastardos. Enrique anda refugiado en sus dominios de Asturias, Fernando no supone ninguna amenaza y Tello solo tiene catorce años. Los demás, Juan, Juana, Sancho y Pedro, son demasiado pequeños como para presentar algún inconveniente. 


			—Mientras viva Leonor, sus hijos y sus vasallos tendrán en ella una esperanza, pero si desapareciera esa mujer... 


			—La muerte de esa furcia podría provocar un levantamiento de buena parte de la nobleza; sobre todo si es el rey quien decide que muera. 


			—Señora, hace ya un año que Leonor es vuestra prisionera y nadie ha movido un solo dedo en todo este tiempo para liberarla. Decidle a vuestro hijo que ordene su ejecución y se acabará el problema. 


			—Hace veinte años que anhelo la muerte de esa mujer. 


			—Pues cumplid ahora vuestro deseo. Este es el momento oportuno para acabar con ella —dijo Alburquerque. 


			—No puedo dar esa orden; es preciso que la ratifique mi hijo el rey. 


			 


			Un par de horas después de sufrir el ataque, el rey se encontraba mejor y se ordenó seguir camino hacia El Barco. 


			Don Pedro había dejado el caballo y viajaba en la carreta de su madre, entre suaves almohadas de seda y plumas que mitigaban el constante y molesto traqueteo que provocaban las irregularidades de la calzada. 


			—La ramera debe morir —sentenció doña María. 


			—¿Por qué ahora? —preguntó don Pedro. 


			—Porque ha llegado el momento de ejecutar nuestra venganza. Esa mujer ha sido la causante de todas nuestras desdichas. Debe morir antes de que sus partidarios se rebelen y se unan bajo su mando. 


			—Eso no ocurrirá, madre. 


			—Ordena que la ejecuten, haz justicia y dame cumplida revancha. 


			El rey contempló los ojos de doña María, cuya mirada era la viva imagen del odio. 


			—Está bien, esa mujer morirá —asentó don Pedro. 


			—Deja que sea yo quien me encargue de su muerte. Es mi venganza, mi desquite. 


			—Haz lo que estimes oportuno. 


			 


			Un jinete escoltado por media docena de soldados de la guardia real salió a todo galope camino de Talavera. En un estuche de cuero portaba un pergamino donde estaba escrita la sentencia de muerte de Leonor de Guzmán. 


			El escribano Alfonso Fernández de Olmedo se presentó tres días después ante las puertas del alcázar de Talavera, donde fue recibido por su alcaide. 


			—Habéis viajado deprisa. Estábamos al tanto de vuestra llegada; recibimos ayer un mensaje a través de las señales de las atalayas —le dijo Gutierre Fernández de Toledo. 


			—Supongo que desconocéis el motivo de mi visita. 


			—El mensaje solo decía que os acoja y que me ponga a vuestras órdenes. 


			—¿Dónde está... esa mujer? 


			—Leonor de Guzmán está custodiada en una mazmorra, como se me ordenó. 


			—Tengo que verla. 


			—Acompañadme. 


			El alcázar de Talavera, del que se decía que había sido construido en tiempo de los califas cordobeses, era un castillo rectangular dotado de sólidos muros y grandes torreones de piedra labrada. Se había edificado junto al tramo de la muralla que cerraba el recinto murado de la ciudad por el lado del río Tajo. 


			Leonor estaba encerrada en un oscuro calabozo soterrado en una esquina del alcázar, al que se accedía por una angosta escalera. Excavado en la tierra, carecía de ventanas y solo se ventilaba por la estrecha puerta de gruesos tablones de madera. La proximidad del río provocaba filtraciones de agua que empapaban de humedad las paredes y el suelo de la celda. 


			A la orden del alcaide, el carcelero abrió la sólida puerta. En un rincón de la estancia, alumbrada por un pequeño candil alimentado con sebo, permanecía sentada la otrora todopoderosa Leonor de Guzmán, la mujer a la que tanto había amado Alfonso de Castilla, la madre de diez de sus hijos, la Favorita. 


			Alfonso Fernández de Olmedo se acercó hasta ella y ordenó a uno de los dos soldados que lo escoltaban que la iluminara con el farol que portaba. 


			—Es ella —se limitó a comentar el escribano enviado por doña María tras contemplar el rostro de la Favorita. 


			—¿Qué queréis de mí? —demandó Leonor intentando mantener cierta pose de dignidad. 


			Fernández de Olmedo la ignoró, dio media vuelta y se dirigió al alcaide, que lo acompañaba. 


			—Salgamos. 


			Fuera del calabozo, a la luz del día, Olmedo sacó del estuche de cuero el pergamino que contenía y lo desenrolló. 


			—¿Qué es ese documento? —preguntó el alcaide Gutierre Fernández. 


			—La sentencia de muerte de Leonor de Guzmán. Escuchad: «Don Pedro, por la gracia de Dios rey de Castilla, de Toledo, de León...». 


			Tras leer el diploma firmado por el rey y con su sello pendiente, Fernández de Olmedo echó mano al mango de un cuchillo que llevaba al cinto. 


			—¿Quién va a ejecutar la sentencia? —preguntó el alcaide. 


			—Yo mismo. 


			—¿Es necesario derramar la sangre de esa mujer? —El alcaide miró el cuchillo de Olmedo. 


			—No. Lo haré con mis propias manos. Esperad aquí. 


			Olmedo realizó una indicación al carcelero para que lo siguiera, lo que hizo tras la aprobación del alcaide. 


			La puerta del calabozo volvió a abrirse. 


			—Habéis tardado muy poco en volver —dijo Leonor de Guzmán, que se incorporó temiendo lo que le iba a suceder. 


			Fernández de Olmedo era un hombre alto y muy fuerte, de hombros anchos, brazos musculados y manos como tenazas. 


			—Habéis sido acusada de alta traición. Su alteza el rey don Pedro os ha condenado a morir. 


			—Y supongo que vos sois el verdugo. 


			La luz del candil iluminaba con tenuidad el calabozo. Las sombras de las dos figuras se recortaban sobre la pared como dos fantasmales espectros. 


			Olmedo apretó los dientes, se acercó a Leonor, la sujetó con sus poderosas manos por el cuello y apretó su garganta, apretó, apretó... 


			La Favorita ni siquiera pudo gritar. De sus labios solo surgió un leve quejido mientras Olmedo la estrangulaba hasta que la hermosa sevillana se desplomó sobre el suelo de losas húmedas. 


			—La sentencia se ha cumplido —dijo Olmedo cuando salió del calabozo. 


			—¿Qué hacemos con el cadáver de esa mujer? —demandó el alcaide. 


			—Enterradla en este alcázar. 


			—Hay una capilla bajo la advocación de San Juan Bautista donde podríamos depositar su cuerpo. 


			—Esa mujer era una pecadora. 


			—Supongo que ese dictamen queda ya en manos de Nuestro Señor. 


			—Está bien, depositad su cuerpo en la capilla. Dios ya decidirá qué hacer con su alma. ¡Ah!, y que no se sepa nada de esta ejecución hasta que lo ordene el rey don Pedro. Responderéis de ello con vuestra vida. 


			—Guardaré el más absoluto silencio. 


			—Y procurad que vuestros hombres mantengan la boca cerrada. Si alguno se va de la lengua, se la cortaré yo mismo, y luego le rebanaré el cuello. ¿Entendido? 


			—El carcelero es el único que os ha visto ejecutarla y os aseguro que no hablará. Es mudo. 


			Aquel día una mano anónima escribió un epitafio en el interior del ataúd de madera donde se depositó el cadáver de Leonor de Guzmán: «Año 1351 de Nuestro Señor Jesucristo, 1389 de la era hispana, 735 de la hégira mahomética, 5111 del tiempo de los hebreos, murió doña Leonor de Guzmán, la mujer más bella que jamás en el mundo hubo, amó a un rey, la amó un rey, fue madre de muchos hijos de sangre real, murió en esta ciudad de Talavera. Dios la acoja en su seno». 
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			La prisión de Leonor de Guzmán había amedrentado a sus hijos, que procuraban, cada uno por su cuenta, llevarse bien con el rey. Desconocían la muerte de su madre y no sabían qué había sido de ella desde que se despidiera en Llerena de Fadrique. 


			Solo Enrique mantenía ciertas reticencias y se resistía a someterse, amparado en sus fortalezas de Asturias. Fadrique ya le había prometido fidelidad en Llerena, Fernando no suponía ninguna amenaza y Tello, de catorce años, le había escrito una carta en la que le mostraba su sumisión. Los demás hijos de Leonor ni siquiera tenían edad para plantear problema alguno. 


			Tello, que se había refugiado en su villa de Palenzuela, temeroso de las represalias del rey, recibió la respuesta a su demanda de celebrar una entrevista. Se la llevó el caballero Juan García Manrique, a quien Pedro I había encargado la mediación con sus medio hermanos. 


			El encuentro tuvo lugar en la villa de Celada, cerca de Burgos. 


			—Señor y rey, recibid mi sumisión y vasallaje —dijo Tello, arrodillado delante del monarca. 


			—Y yo las acepto. Es hora de la reconciliación. Se ha vertido ya demasiada sangre. Esta tierra necesita paz y concordia —asentó el rey ofreciendo su mano a su medio hermano. 


			Tello las tomó entre las suyas y las besó; seguía sin conocer la muerte de su madre. 


			—Señor, sois mi hermano y rey, prometo serviros con total lealtad. 


			—¿En cualquier circunstancia? —le preguntó don Pedro. 


			—Pase lo que pase. 


			—En ese caso, tienes que saber que tu madre ha muerto. 


			Tello miró a los ojos a su hermano y no le cupo duda de que él había sido el asesino. Estuvo a punto de derrumbarse, pero sacó fuerzas de donde no las tenía, agachó la cabeza sumiso y dijo: 


			—Señor, yo no tengo otro padre ni otra madre que vuestra merced. 


			—Incorpórate. —Don Pedro ayudó a Tello, que seguía de rodillas, a ponerse en pie—. Así es como habla un hombre leal. Si permaneces fiel a mi lado, te colmaré de honores y te haré uno de los más hombres más poderosos y ricos de mis reinos. 


			—Contad con mi lealtad eterna, señor. 


			—Me alegro mucho de tu respuesta. Confío en ti y en que convenzas a tus hermanos para que sigan tu camino. 


			—Así lo haré. 


			—Convence sobre todo a Enrique. Si lo consigues, tendrás todo mi agradecimiento y te concederé títulos, dominios y honores. 


			Pedro I mentía. En absoluto se fiaba de Tello, ni de ninguno de los demás miembros de su linaje. Lo único que pretendía era ganar tiempo y, a ser posible, dividir a sus medio hermanos sembrando entre ellos el recelo, la envidia y la duda. 


			 


			Los nobles que acompañaban al rey y a su madre doña María celebraron el encuentro amistoso entre los dos medio hermanos, pero enseguida comenzaron las disputas entre ellos. 


			Pedro I tuvo que intervenir para calmar los ánimos entre los nobles. Unos eran partidarios de aceptar a los Trastámara entre ellos, pero otros consideraban que los hijos de Leonor de Guzmán y sus parientes habían gozado de demasiados privilegios en tiempos de Alfonso XI y que había llegado la hora de que las grandes familias del reino fueran las verdaderas beneficiadas de su estatus. Creían merecerlo por derecho de sangre. 


			La tensión aumentaba día a día. El control de la situación podía escaparse de las manos del rey en cualquier momento. Muchos nobles comentaban que el joven rey carecía de experiencia de gobierno y que era un mero títere en manos de Juan Alfonso de Alburquerque, al que acusaban de ser el verdadero dueño de Castilla y León, y hacían conjuras entre ellos para tratar de minar el poder del mayordomo real. 


			El valido se enteró de algunas de aquellas conjuras y preparó una estratagema para acabar con sus opositores. 


			Conforme la comitiva real se acercaba a Burgos, varios miembros del concejo de la ciudad recelaron de las intenciones del rey y de su mayordomo. Se habían enterado de que Alburquerque pretendía acabar con la vida de Garci Laso, al que acusaba de haber ayudado al ya fallecido Juan Núñez de Lara en sus pretensiones de convertirse en rey a la muerte de Alfonso XI, y enviaron a unos nuncios para decirle al monarca que no dejara entrar a Alburquerque en su ciudad, que no era bienvenido y que se quedara en alguna de las localidades cercanas. 


			—Los miembros del concejo de Burgos no desean que me acompañéis mañana en mi entrada en esa ciudad —le dijo el rey. 


			—Es una trampa, señor. La han urdido los partidarios de aquel traidor que fue Juan Núñez de Lara, el que quiso arrebataros el trono. Pretenden derrocaros y su principal cabecilla es Garci Laso, que ya intentó que perdierais la corona en favor del de Lara. Es una encerrona, una traición, no caigáis en ella, alteza. 


			Juan Alfonso de Alburquerque parecía convincente y don Pedro confiaba ciegamente en su mayordomo. 


			—¿Qué me recomendáis? 


			—Que acabéis con la vida de Laso. 


			—¿Olvidáis que ese hombre es el Adelantado de Castilla? 


			—También es un traidor que ha conspirado contra vuestra merced. Laso debe morir —asentó Alburquerque. 


			 


			Tras su entrada en Burgos a comienzos de mayo, Pedro I se instaló en el palacio del obispo y envió recado a Garci Laso para que se presentara ante él sin dilación. Laso receló y temió que aquella cita se tratara de una emboscada, pero la reina María le envió otra carta invitándolo a que compareciera ante su presencia el domingo por la mañana, a la vez que le aseguraba que no corría peligro. 


			Laso se confió y acudió a la llamada de la reina, pero receló cuando observó que había algunos hombres armados a la entrada y muchos más repartidos por todas las zonas del palacio. 


			Su temor fue en aumento cuando vio a Juan Alfonso de Alburquerque sonriendo al lado del rey. Entonces supo que estaba acabado. 


			—Ballesteros —ordenó el rey—, prended a don Garci Laso. 


			Viéndose perdido, Laso miró al rey, no opuso ninguna resistencia y dijo: 


			—Ruego a vuestra merced que me envíe a un clérigo con el que pueda confesar. —Y ante la sorpresa de todos, se dirigió a uno de los que lo acompañaban y le dijo—: Ve a mi casa y pídele a mi mujer que te entregue una carta de absolución que me envió el papa. 


			—Señor, ordenad ya que se haga lo que hay que hacer con ese hombre. Está intentando ganar tiempo y confundirnos —le susurró Alburquerque al rey. 


			—Antes, permitiré que un cura lo confiese. Está en su derecho de pedir confesión —asentó el rey. 


			Y mandó traer a un sacerdote que se apartó a una esquina del patio y allí confesó a Garci Laso, el cual cacheó al cura para ver si llevaba algún cuchillo oculto con el que pudiera quitarse la vida, pues temía que antes de ejecutarlo lo torturaran. 


			—No demoréis más esta ejecución. Ordenad su muerte ya —aconsejó Alburquerque. 


			—Matad a ese hombre —ordenó el rey a los tres ballesteros. 


			—¿Ahora, señor? —preguntó uno de ellos. 


			—Ahora y aquí mismo —indicó el rey ante la atenta mirada de Alburquerque. 


			Los tres ballesteros sacaron dos porras y un hacha y se dirigieron hacia el rincón donde estaba Garci Laso, que suplicaba al sacerdote que le diera la extremaunción. 


			Uno de ellos apartó al cura y golpeó a Laso con la maza en la cabeza, haciendo que se tambaleara como un borracho. Otro le lanzó un hachazo al cuello, que le provocó una gran herida y una abundante efusión de sangre. Laso cayó de rodillas sangrando y gritando de dolor. El tercero de los ballesteros le propinó otro hachazo en la espalda que lo hizo caer de bruces. Ya en el suelo, más golpes de porra y nuevos hachazos llovieron sobre el condenado, que acabó muerto en medio de un charco de sangre. 


			—¿Qué hacemos con el cuerpo, alteza? —preguntó uno de los escuderos, con las manos y el rostro salpicados de sangre y trozos de piel y carne del ejecutado. 


			—Arrojadlo a la calle cuando pasen los toros —ordenó el rey. 


			Ese día era domingo. Burgos celebraba la visita de su rey con festejos entre los que destacaba una corrida de toros por las calles que rodeaban la catedral, entre la plaza del Sarmental y el palacio del obispo. 


			Los tres escuderos cogieron en volandas el cuerpo sanguinolento y lo colocaron en el suelo en medio de la plaza poco antes de que pasaran los toros. 


			Desde la ventana del palacio episcopal, el rey don Pedro observó cómo los astados corneaban y pisoteaban el cadáver de Garci Laso hasta convertirlo en un amasijo de carne, piel y huesos. 


			Los despojos del Adelantado de Castilla fueron recogidos con palas y colocados sobre un estrado de madera para que los burgaleses contemplaran de qué manera tan contundente se manifestaba la justicia de su rey. Durante varias semanas quedaron expuestos a la intemperie en la plaza de Comparanda, junto a los muros de la ciudad, para que lo vieran burgaleses y visitantes, y para escarmiento de cualquiera que pretendiera atentar contra la autoridad del soberano. 


			En los días siguientes, aconsejado por Alburquerque, don Pedro ordenó que fueran perseguidos, capturados y ejecutados los hombres fieles a Garci Laso, incluida su propia esposa. 


			El pánico se extendió por la ciudad. Varios criados leales a Laso pudieron rescatar a su hijo y salieron de noche con el muchacho escapando de las represalias. Se dirigieron hacia Asturias, donde esperaban que Enrique de Trastámara los acogiera y defendiera del acoso del rey. 


			La matanza de Burgos desencadenó todavía más miedos. Nobles, plebeyos e incluso algunos clérigos huyeron despavoridos y buscaron refugio en las montañas de Vizcaya, a donde escapó Nuño de Lara, el hijo y heredero de Juan Núñez de Lara, que pretendía defenderse de los ataques del rey desde el señorío de Vizcaya, ahora heredado por María, hija de Juan el Tuerto, aquel infante de Castilla al que el rey Alfonso XI mandó matar en Toro unos años antes. Pedro I envió a un caballero con varios soldados para perseguir a Nuño y apresarlo, pero no pudieron dar con él. 


			 


			Lo sucedido en Burgos se conoció enseguida por toda la tierra. 


			Lejos de sentir el menor remordimiento o la mínima sensación de caridad y misericordia, el rey don Pedro alardeó de su contundente y brutal manera de impartir justicia, y aun celebró aquellas muertes con las grandes fiestas y alegrías que organizó en Burgos para festejar la llegada del rey Carlos de Navarra y de su hermano Felipe, que acudieron a esa ciudad para entrevistarse con el rey de Castilla y acordar un tratado de paz y de alianza entre sus respectivos reinos. 


			Los salvajes actos cometidos por don Pedro fueron calificados por algunos como acciones de extrema crueldad, en tanto otros los consideraron una prueba de la autoridad y del sentido de la justicia del rey. 


			Los hijos de Leonor de Guzmán se atemorizaron. Enterados ya de la muerte de su madre, aunque no sabían bien ni cómo ni cuándo se había producido, hablaron entre ellos y convinieron que los próximos en morir serían ellos y que no tenían otra alternativa que pedir ayuda al rey Pedro IV de Aragón. Confiaban en que el monarca aragonés, enemigo de Pedro I y del infante don Fernando de Aragón, que seguía reclamando su derecho al trono de esa corona, los apoyaría para derrocar a don Pedro y eliminarlo al frente de la monarquía castellana y leonesa. 


			Sin embargo, si pretendían lograrlo, antes tenían que conseguir atraer a la mayor parte de la nobleza de Castilla y León. 


			Fueron muchos los nobles que se encastillaron en sus fortalezas, donde aguardaron la imprevisible reacción del rey. Ejecutada Leonor de Guzmán, todos los que tenían intención de rebelarse miraban hacia su hijo Enrique de Trastámara, al que consideraban el único señor que podía unir a la nobleza rebelde y encabezar una revuelta que triunfara en un enfrentamiento entre los nobles y el rey. 


			Las Cortes se reunieron en Valladolid a finales del verano de 1351. Todas las gentes de los reinos de don Pedro confiaban en que en esa reunión el rey, los nobles, las ciudades y la Iglesia llegaran a acuerdos que pacificaran la tierra y pusieran fin a tantos años de enfrentamientos y guerras señoriales. 


			—Hay demasiados conflictos y numerosísimos problemas que afrontar en estas Cortes, y el rey carece de capacidad y de recursos para atender a tantos frentes —comentó Juan Alfonso de Alburquerque al infante Fernando de Aragón. 


			—Andad con cuidado, don Juan; si mi primo el rey os escuchara decir eso, podría ordenar que os encarcelaran por traidor y vuestra cabeza no valdría un maravedí. 


			—He sido el más leal servidor de don Pedro desde que era un niño y permanecía encerrado con su madre en Burgos o en cualquier otro lugar que decidiera su padre el rey Alfonso. Lo he criado casi como a un hijo, lo he educado como el rey que ya es y le he enseñado cuanto sabe, pero la naturaleza... 


			—¿La naturaleza...? 


			—O Dios, o el capricho del destino, o las fuerzas ocultas, o los profundos arcanos que rigen nuestras vidas, quién sabe, han hecho que el rey sea un hombre caprichoso, imprevisible y voluble. Nació con serios problemas de salud y deformidades en la cabeza, y sobrevivió de milagro a su infancia. En Sevilla sufrió una importante lesión y una gravísima enfermedad, y también las superó de manera milagrosa. Ha tenido mucha suerte al salvar la vida. 


			—¿Qué pretendéis, señor? 


			—Don Pedro no está capacitado para reinar. No tiene ni las cualidades ni el temple de su padre, ni el valor y el arrojo de su bisabuelo don Sancho. Nunca será el gran monarca que se requiere para gobernar en estos tiempos tan convulsos. 


			—¡Sois el mayordomo real! ¿Cómo os atrevéis a hablar así de nuestro señor? 


			—Porque deseo lo mejor para Castilla y León. 


			—Lo que estáis diciendo es una traición. 


			—Vamos, don Fernando, no seáis ingenuo. Vos habéis sufrido la persecución de vuestro hermano el rey de Aragón, que a punto estuvo de mataros si no hubierais huido a tiempo con vuestra madre y vuestro hermano de esa tierra y no os hubiera acogido y protegido en Castilla vuestro tío don Alfonso —le recordó Alburquerque—. La vida en este mundo consiste en una permanente lucha. Matar o morir. Lo sabéis mejor que nadie. 


			—Don Pedro es el rey legítimo. No hay ninguna alternativa a su reinado. 


			—Hace un año estuvo a punto de fallecer en Sevilla. ¿Lo recordáis? Las semanas en las que se debatió entre la vida y la muerte fueron terribles. Si don Pedro hubiera muerto entonces, estos reinos se hubieran roto en mil pedazos y quizá ya ni siquiera existiría ninguno de ellos. El rey no tiene un hijo que lo herede y si volviera a darse una situación similar a la que ocurrió en Sevilla y falleciera, Castilla y León arderían como la yesca seca con la chispa del pedernal. A menos que... 


			—¿Qué estáis tramando? 


			—A menos que hubiera alguien con la sangre real de Castilla y León en sus venas que pudiera ser ese heredero. Vuestra merced, por ejemplo. 


			— ¿Yo? 


			—¿Quién sino vos, don Fernando? Sois el hijo legítimo y primogénito de doña Leonor, hija legítima del rey don Fernando de Castilla y León, aquel al que llamaron «el Emplazado», y también tenéis en vuestras venas la sangre real del linaje de los reyes de Aragón. Vos, don Fernando, podríais ser el soberano que uniera todas las coronas de la cristiandad hispana y que hiciera posible un viejo sueño nunca cumplido: Castilla y León, Aragón, Portugal y Navarra juntos bajo un mismo y único monarca, el que ganaría además Granada a los moros y unificaría todas las tierras de España. Vos, don Fernando, vos. 


			»Si don Pedro muriera sin hijos, la heredera del trono castellano y leonés sería vuestra madre, y luego, vos. ¿Os imagináis? Rey de Castilla, de León, de Aragón, de Valencia, de Sevilla, de... 


			—¡Alto ahí, don Juan! No soy ningún felón. He jurado lealtad a mi primo el rey don Pedro, y pienso cumplir mi juramento de caballero. 


			—¿Cuántos años tenéis, veintitrés, veinticuatro? 


			—Veintidós —respondió el infante de Aragón. 


			—Veintidós, cinco más que el rey. El tiempo pasa muy deprisa y una oportunidad como esta solo se cruza una vez en la vida. Una vez. Con la sangre que lleváis en vuestras venas y vuestro alto linaje, ¿os conformaréis con vivir y morir siendo tan solo el Adelantado de la frontera pudiendo haber sido el rey? Si no dais ahora este paso, puede que lleguéis a viejo en la tranquilidad que da la sumisión y la renuncia, pero estoy seguro de que entonces os arrepentiréis de no haber luchado por todas estas coronas y lo lamentaréis el resto de vuestra vida. 
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			Las sesiones de las Cortes de Valladolid estaban siendo mucho más tranquilas de lo que algunos esperaban. Las tensiones por el tradicional antagonismo entre los señores y sus campesinos habían disminuido a causa de que en muchas de las aldeas había remitido la hambruna debido a que había menos gente que alimentar por las numerosas muertes provocadas por la peste. 


			En las ciudades, que también habían perdido mucha población, se dirimían algunos conflictos desencadenados por la escasez de mano de obra, lo que había propiciado que los jornaleros de los talleres y los siervos del campo demandaran un mayor salario, lo que conllevaba un alza de precios que los procuradores en Cortes pretendían evitar. 


			En esa situación eran los judíos los que salían beneficiados. Dueños de importantes capitales, eran los únicos que podían prestar considerables sumas de dinero al rey, a los nobles y a los concejos de las ciudades, a cambio de intereses elevados y abusivos, que en ocasiones superaban el veinticinco por ciento anual. Fueron muchos los procuradores que plantearon al rey que prohibiera que los judíos realizaran préstamos con usura, pero don Pedro se llevaba muy bien con las comunidades judías, a las que protegía y amparaba, y se negó. Además, la hacienda de Castilla estaba en manos de judíos. El tesorero Samuel Leví monopolizaba los asuntos referentes a la hacienda real y contaba con el apoyo incondicional del rey y del todopoderoso Juan Alfonso de Alburquerque. Los banqueros judíos de Toledo y Burgos eran los principales arrendadores de las rentas reales y de los censales de ciudades, villas e incluso monasterios, y su influencia en todas las cuestiones referentes a la economía de la corona era absoluta. 


			Los moros que vivían en territorio cristiano también estaban contentos con el gobierno de don Pedro. Aplaudían las paces firmadas entre Castilla y Granada y se congratulaban de las facilidades que tenían para seguir practicando su religión y sus costumbres. 


			Una de las sesiones más intensas de aquellas Cortes fue la que se dedicó a dirimir el espinoso asunto de las behetrías. Los nuncios de las universidades de Castilla y León alegaban que los campesinos de sus merindades tenían el derecho ancestral de elegir como señor a aquel que más conviniera a sus intereses. El rey solía tomar partido en favor de los más débiles, como eran los campesinos y los artesanos, lo que lo colocaba permanentemente en contra de los nobles, que ansiaban regresar a los años de la minoría de los reyes Fernando IV y Alfonso XI, cuando aprovechaban la ausencia de un poder fuerte para hacer lo que les venía en gana al carecer de un rey que se entrometiera en sus asuntos y les coartara sus privilegios. 


			La sesión de Cortes de aquel día de octubre discurría tranquila hasta que estalló una disputa entre los nuncios de las ciudades de Burgos y de Toledo. Como ya ocurriera en las Cortes de Alcalá, en las que ambas ciudades pretendieron ostentar la primacía en las Cortes alegando sus méritos, sus privilegios y su historia, en las de Valladolid volvieron a presentar las mismas reivindicaciones. 


			—Burgos es la cabeza de Castilla —alegó el nuncio de esa ciudad—. En Burgos nació el reino que da nombre a esta corona y por ello debe ser la primera ciudad y con asiento preferente en el estamento de las universidades de estas Cortes. Aquí forjó el conde Fernán González la semilla de la grandeza de estos reinos. Burgos ha de ser la ciudad que encabece las Cortes de Castilla y León. 


			—Dice su nuncio que Burgos es la cabeza de Castilla, pero Toledo es la ciudad más noble y antigua de España. En Toledo tuvieron su sede los reyes godos, de los que somos deudores, y en Toledo está la sede primada de la Iglesia. El rey don Alfonso, que conquistó nuestra ciudad a los moros, nombró a Rodrigo Díaz de Vivar alcaide de su alcázar, y si le concedió ese honor al más noble de los caballeros que en el mundo han sido, lo hizo porque así destacaba la primacía de nuestra ciudad sobre todas las demás. El Cid dejó en Toledo a su fiel caballero Alvar Yáñez Minaya y se hizo construir una casa que ahora es la sede de los caballeros de San Juan. Toledo es la ciudad más antigua y noble, y por ello merece y debe ser la primera de las ciudades de estos reinos y la que ostente la preeminencia en estas Cortes. 


			—Señores —alzó su voz el rey, que asistía divertido al enfrentamiento entre los delegados en Cortes de Burgos y Toledo—, hace ahora tres años mi padre el rey don Alfonso, de recordada memoria, celebró Cortes en la villa de Alcalá de Henares. Acudieron a esas vistas nuncios de Burgos y de Toledo, quizá estabais allí alguno de vosotros, y esta misma discusión surgió igual que ahora. Mi padre el rey dejó claro que por Castilla y León solo hablaba él. Y nadie más. Pues bien, yo ordeno en estas Cortes de Valladolid que los de Toledo hagan lo que yo les mande, y que los de Burgos hablen solo por Burgos. 


			»Os recuerdo a todos, por si alguien lo ha olvidado, que el poder de los reyes de Castilla y León proviene de Dios, y que solo ante Dios debo responder por el poder que me ha otorgado con su divina gracia. 


			Tras escuchar las palabras de don Pedro, se hizo un silencio espeso, pero tras unos instantes, los nuncios de Segovia y Palencia comenzaron a aplaudir y enseguida se sumaron los de Salamanca, Ávila y demás ciudades presentes en las Cortes, incluidos los toledanos y los burgaleses. 


			Todos quedaron contentos con las palabras del rey, que a sus diecisiete años no parecía tan torpe como algunos pretendían presentarlo. 


			 


			Las Cortes de Valladolid se cerraron con un notable éxito para el rey, pero los aragoneses aprovecharon para provocar algunos altercados en la frontera. No llegó a estallar una guerra entre ambos reinos, pero se produjeron algunas escaramuzas y bandas armadas de ambos lados recorrieron la frontera ocasionando algunos enfrentamientos y llevando a cabo saqueos y rapiñas de ganado y de otros bienes. 


			Los espías castellanos en la corte de Aragón le hicieron saber a don Pedro que el monarca aragonés seguía muy molesto por la protección que Castilla brindaba a sus medio hermanos los infantes Fernando y Juan y a su madre la reina Leonor, madrastra de Pedro IV, a la cual consideraba como la principal instigadora de las conjuras que en la Corona de Aragón se maquinaban contra él. 


			Pedro IV estaba convencido de que doña Leonor andaba de conjuración en conjuración para soliviantar a los nobles aragoneses, catalanes y valencianos, levantarlos contra su rey y procurar su destitución para colocar en el trono de Aragón a su hijo mayor el infante don Fernando. 


			—El pequeño aragonés está muy molesto, señor. Me temo que en cualquier momento pude declararnos la guerra. Por eso es tan importante llegar a un acuerdo con Portugal. Sendas guerras a la vez en las dos fronteras nos causarían muchos problemas, y quizá se animaran los granadinos a romper las treguas y atacarnos por el sur y los navarros, por el norte —comentó Juan Alfonso de Alburquerque, que acompañaba al rey don Pedro a una entrevista que se había acordado con el rey Alfonso IV de Portugal en la localidad leonesa de Ciudad Rodrigo, apenas a una jornada de camino de la frontera con ese reino. 


			—Lo sé, don Juan, lo sé —se limitó a decir Pedro I. 


			—Ahí llega vuestro abuelo. Manteneos firme y demostradle de quién sois hijo. Recordad que vuestro padre don Alfonso lo derrotó dos veces —le comentó Alburquerque. 


			El rey de Portugal acababa de cumplir sesenta años y era un hombre experimentado y cauto. Padre de la reina doña María, era por tanto el abuelo materno de Pedro I, a quien había ayudado de niño a defender su derecho al trono, tantas veces cuestionado por la nobleza castellana. 


			Los dos monarcas, abuelo y nieto, se abrazaron y se besaron en la puerta de la catedral de Santa María, ante los vítores de los miembros de las dos delegaciones. 


			—Ya eres todo un hombre y tienes el porte de un rey —saludó Alfonso IV a su nieto. 


			Pedro I era grande de cuerpo, de cabellos rubios oscuros y blanco de piel. Había superado todas las enfermedades y a sus diecisiete años rebosaba energía y vitalidad. 


			—Llevo vuestra sangre, señor —dijo Pedro I, ceceando como solía hacerlo desde que aprendió a hablar. 


			—Hija mía..., me alegra volver a verte. 


			—Padre. —La reina María, a pesar de su condición real, saludó con una ligera genuflexión a su padre el rey portugués. 


			Ya dentro de la catedral, y tras asistir a un tedeum oficiado por el obispo don Alonso, abuelo y nieto se sentaron en dos sillones y junto a ellos, en un escabel, lo hizo la reina María. 


			—Señor, os agradezco lo que hicisteis por mí y por mi madre. Sé que, en buena medida, os debo mi trono —comenzó hablando Pedro I. 


			—Tu padre no trató a mi hija ni con el respeto ni con la consideración que se debe a una esposa y a una reina, pero ha valido la pena tanta resistencia y tan larga espera. Aquí estáis los dos, mi hija, la reina, y mi nieto, el rey de Castilla y León, y ojalá que también lo fueras de Portugal. 


			—El heredero es vuestro hijo don Pedro. 


			—Mi hermano —terció doña María. 


			—Mi hijo no está haciendo las cosas bien. Se casó con Constanza Manuel, pero se amancebó con Inés de Castro, esa joven que vino de Castilla como doncella de Constanza, que lo engatusó, con la que ahora vive en pecado y que le ha dado varios bastardos. Mi nuera murió en el parto de mi nieto don Fernando, que será el rey de Portugal tras su padre don Pedro, si así lo quiere Dios, pero mi corazón no está tranquilo mientras viva esa Inés —masculló Alfonso IV, que estaba muy dolido con el comportamiento de su hijo. 


			—¿Pensáis repudiar a vuestro propio hijo y heredero? —le preguntó Pedro I. 


			—Debería hacerlo y traspasar su derecho al trono de Portugal a mi nieto don Fernando, pero eso desencadenaría una guerra. Mi hijo tiene muchos seguidores que no dudarían en tomar las armas y ponerse a su lado si decidiera luchar contra mí. ¡Maldita Inés! —masculló Alfonso IV. 


			Tras conversar sobre los asuntos familiares que lo atormentaban, el rey de Portugal aceptó el acuerdo de paz que le proponía su nieto el rey Castilla, y se comprometió a no hacerle la guerra ni a aliarse con el rey de Aragón. 


			 


			De regreso a Valladolid, doña María habló con su hijo sobre la necesidad de que se casara pronto y engendrara un heredero. Por su propia experiencia, sabía que la estabilidad de su reinado, además de por aplacar a los nobles y mantener la paz con sus vecinos portugueses y aragoneses, pasaba por asentar su linaje en el trono, y eso solo sería posible con un heredero legítimo. 


			—Hijo, ya has cumplido diecisiete años. Tu padre tenía esa misma edad cuando me casé con él. Va siendo hora de que busques una esposa. Tus reinos necesitan un heredero. 


			—Quiero ser yo quien elija a mi esposa —dijo el rey. 


			—Los reyes no siempre podemos decidir con quién nos casamos. Los matrimonios reales no son cuestión de amor, querido Pedro, sino de conveniencia. Un rey ha de casarse con la mujer que más convenga a los intereses de su reino. 


			—¿Y atarme el resto de mi vida a una mujer a la que no amo? 


			—El amor —doña María bajó la cabeza al recordar el desprecio y la humillación a los que la sometió su esposo el rey Alfonso XI— no puede condicionar el gobierno de un reino. No nos debemos al amor, sino al trono. 


			—Quiero casarme con una mujer a la que yo ame. 


			—No. No puedes hacerlo si esa mujer no conviene a Castilla. 


			—Supongo, por lo que dices, que ya has pensado en una esposa para mí. ¿Acierto? 


			—Lo he hablado con Alburquerque, sí. Hemos pensado enviar una embajada a Francia para pedir la mano de una de las hijas del duque de Borbón, el primo del rey francés. 


			—¿Francia, por qué Francia? 


			—Francia e Inglaterra libran una guerra en la que ambos reinos se están desangrando. Reforzar nuestra alianza con Francia pondría a Castilla en una excelente disposición para ganar el reino de Navarra, ahora gobernado por la reina Juana. Esa mujer era la esposa del rey Felipe, que murió el año pasado y del cual estaba embarazada. Alburquerque pensó que sería una buena idea que te casaras con ella, así te convertirías en rey de Navarra, pero Juana, a la que también llaman Blanca, se ha negado a esa boda alegando que es costumbre que las reinas viudas de Navarra no vuelvan a casarse. 


			—¿Me queríais casar con una viuda que ya ha tenido hijos? 


			—Te queríamos casar con Navarra. La negativa de doña Juana nos ha hecho cambiar los planes. 


			—Entonces, me casaré con una hija de ese duque... de Borbón. 


			—El duque ha tenido siete hijas, de las que viven seis, todas ellas muy hermosas. Los embajadores que enviemos a Francia sabrán elegir a la mejor de las hermanas para que sea tu esposa y la futura reina. 


			—¿No me dejas opción, madre? 


			—El rey de Francia está de acuerdo con esta boda. El papa Clemente tiene algunas reticencias, pero hará lo que diga el rey francés. Hijo mío, debes casarte con una de las hijas del duque de Borbón y debes hacerlo por el bien de Castilla. 


			—De acuerdo, me casaré con una de las hijas de ese duque, y espero que sea la más bella de todas, pero amaré a la mujer que yo elija..., como hizo mi padre. —El rey cedió, pero lanzó una puñalada directa al corazón de su madre. 


			Aquellas palabras de don Pedro golpearon el pecho de la reina María como una maza de púas de hierro. Hasta su propio hijo hacía escarnio de su dolor y de su angustia por los malos tratos pasados. 


			Hasta ese momento, el rey ni siquiera había pensado en casarse. Hacía ya dos años, desde que cumpliera los quince, que mantenía relaciones sexuales esporádicas con algunas damas de la corte, e incluso con bellas criadas a las que llevaba a su cama para calmar sus ardores juveniles; y en sus viajes se había acostado con hermosas jóvenes en algunas de las ciudades en las que se había hospedado. Algunos nobles, para ganarse los favores reales, le habían ofrecido a sus propias hijas para que durmiera con ellas. Probablemente algunos pequeños bastardos reales ya berreaban en sus cunitas o estaban siendo gestados en los vientres de sus madres. 


			 


			Unos gruesos leños de encina crepitaban en la chimenea del palacio real de Valladolid. La reina doña María y el mayordomo Juan Alfonso de Alburquerque estaban satisfechos. Habían logrado su propósito de que el rey aceptara casarse con una de las sobrinas del rey de Francia. 


			—Habéis sido muy persuasiva, señora. Creía que iba a ser más difícil convencer a vuestro hijo de la conveniencia de esta boda con la francesa. 


			—En un primer momento se mostró reticente. Me dijo que quería ser él quien eligiera a la que iba a ser su esposa, pero, al fin, comprendió que un rey se debe a su reino y que así ha de aceptarlo. 


			—Enviaremos a los embajadores inmediatamente a Francia. El rey don Juan está completamente de acuerdo con que se celebre esa boda, y el papa Clemente acabará aceptándola de buen grado. 


			—Ahora solo falta que nuestros embajadores elijan a una de las seis hijas del duque, y que acierten —dijo doña María. 


			—Cinco. Deberán elegir entre cinco. Juana, la mayor de las hijas del duque, se ha casado con don Carlos, el delfín de Francia —precisó Alburquerque. 


			—¿Delfín? ¿Qué significa eso? 


			—Es el título que le han dado al heredero al trono de Francia, al que su abuelo el rey Felipe le concedió el gobierno del principado de una región a la que llaman el Delfinado; de ahí el título de delfín. 


			—Cinco jóvenes entre las que elegir... 


			—Sabemos que la mayor de las cinco que todavía siguen solteras se llama Blanca. Tiene doce años, de modo que ya podría casarse con don Pedro y consumar el matrimonio de inmediato. Con cualquiera de las otra cuatro, habría que esperar al menos dos años. 


			Los embajadores castellanos viajaron a Francia aquel invierno. Lo hicieron con cierta tranquilidad, pues el rey Eduardo de Inglaterra concedió permiso para que los barcos de Castilla pudieran navegar libremente por el Canal de la Mancha sin temor a un ataque de la escuadra inglesa. 


			Siguiendo las instrucciones de la reina María y del mayordomo Alburquerque, los embajadores castellanos eligieron a Blanca de Borbón como novia y futura esposa del rey don Pedro. La alianza matrimonial se celebró por palabras de futuro, y se escribió en un diploma firmado por don Pedro que los embajadores llevaron a Francia. 
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			Acordado el matrimonio de don Pedro y elegida Blanca de Borbón como esposa, los detractores del monarca de Castilla y León comprendieron que un hijo nacido de ese matrimonio se convertiría inmediatamente en heredero al trono y todos los pretendientes verían cómo desaparecían sus aspiraciones de convertirse en rey. 


			Los hijos de Leonor de Guzmán fueron los primeros en reaccionar. 


			El conde de Trastámara aspiraba a ser, algún día, rey de Castilla y León. Era un bastardo y, según las leyes, no tenía ningún derecho a la corona, pero su condición legal no le importaba. A su círculo de caballeros más leales les decía que él era hijo del rey Alfonso, que llevaba en sus venas la sangre real, que era unos meses mayor que su medio hermano el rey y que tenía todo el derecho a sentarse en el trono. Alegaba que debía ser rey quien mereciera serlo y criticaba que don Pedro se comportara de manera cruel y vengativa, que su gobierno se basara en la ira y el odio y que su reinado se estuviera convirtiendo en una pesadilla, como demostraban las matanzas que había perpetrado en Burgos y la persecución y ejecución sangrienta de todos cuantos discutían sus decisiones y cuestionaban sus caprichos. Lo acusaba de no estar capacitado para gobernar, de ser veleidoso y de obrar como un ser diabólico. 


			Desde sus castillos y fortalezas de Asturias y del noreste de Galicia, Enrique de Trastámara seguía resistiendo. Su hermano Fadrique, que mantenía el maestrazgo de la Orden de Calatrava, se sometió al rey, pero Tello, que todavía no había cumplido los catorce años y ya se sentía con capacidad para actuar por su cuenta, hizo una cabalgada por tierras de Aranda de Duero y robó una recua de reses que unos ganaderos llevaban a la feria de Alcalá de Henares. 


			Enterado el rey de lo que había hecho Tello, envió a un escuadrón de soldados en su busca y captura. Tello huyó hacia Soria gracias a la ayuda de varios de sus caballeros y se refugió en Monteagudo, desde donde pidió perdón al rey por su acción. Consiguió llegar a la frontera de Aragón, donde solicitó la protección de su rey antes de que fuera apresado. La actitud de Tello molestó a don Pedro, pero el rey lo estimaba inofensivo. No dejaba de ser un joven rebelde cometiendo poco más que una travesura. 


			Por el contrario, a Enrique lo consideraba como el más peligroso de todos sus rivales. El conde de Trastámara era ambicioso y desde que se convirtió en el mayor de los hijos de Leonor y Alfonso XI y asumió el papel de cabeza del linaje bastardo de esa formidable pareja de amantes, ansiaba sentarse en el trono de Castilla y León y coronarse como su rey. No sería el primer caso de un bastardo que ocupara el trono de un reino cristiano. ¿Acaso no lo había hecho Guillermo el Conquistador en Inglaterra? 


			—Acabad con el conde. 


			La orden del rey a su mayordomo fue tajante. 


			—Alteza, don Enrique se ha fortalecido bien en sus castillos del norte, que ha abastecido con recursos y provisiones para resistir varios meses de asedio; será difícil llegar hasta él y más complicado aún someterlo —le dijo Juan Alfonso de Alburquerque—. Considero que sería mejor intentar llegar a un acuerdo con el conde que entablar una contienda que auguro larga y costosa. 


			—Convocad al ejército. Yo mismo iré a por él. —La determinación de don Pedro era firme. 


			—Señor, en las arcas del tesoro no hay dinero suficiente para pagar a los soldados que se requiere en una campaña como esta. 


			—Si dejo que el conde se haga fuerte y no respondo con toda contundencia a su rebelión, el resto de la nobleza entenderá que soy un rey débil y cobarde, y que cualquiera puede cuestionar mi autoridad y rebelarse contra mí sin sufrir las consecuencias de su traición. No voy a consentirlo. Convocad al ejército. 


			—Como ordenéis. 


			—El conde —el rey don Pedro siempre se refería de ese modo a su medio hermano Enrique— es un hombre acomplejado que nunca reconocerá su bastardía. Yo le haré saber quién es él y a quién se atreve a retar. Y os juro que se arrepentirá si no cede en su empeño y no se somete a mi autoridad. 


			 


			La hueste real fue convocada en Valladolid. Los hombres del rey debían acudir en las últimas semanas del invierno de 1352 con pertrechos y bagajes para la campaña de Asturias contra Enrique de Trastámara. 


			La reina María contemplaba a su hijo, que comía una pierna de cordero asado y aromatizado con tomillo y romero. En un par de días saldría al frente del ejército. 


			—Ella es la causante de todos los males que aquejan a estos reinos —comentó doña María—. De no haber sido por esa ramera, tu padre no hubiera engendrado a esa sarta de bastardos y tú no tendrías que hacer frente a tantos problemas. Ella inculcó en sus bastardos la idea de que tenían derecho a llevar tu corona, y conminó a los nobles, a los que favoreció con tantos privilegios, a que se conjuraran y se rebelaran contra ti. 


			—Leonor ya está muerta, madre. 


			—Sí, y bien muerta, pero sus malditos retoños siguen aquí, entre nosotros, emponzoñando con su veneno estos reinos. No habrá paz en Castilla y León hasta que haya desaparecido el último de esos infames bastardos. Prométeme, hijo mío, que pondrás todo tu empeño en acabar con ellos, con todos. No quiero morir sin antes ver cómo borras de la faz de la tierra a esa estirpe de serpientes. 


			—Lo haré —asintió el rey aunque sin demasiada convicción—, pero también debo ocupar parte de mi tiempo en gobernar estos reinos. La pestilencia ha dejado muy mermada a la población; en algunas aldeas no hay brazos suficientes para cultivar los campos y en las ciudades falta mano de obra para atender los talleres y los oficios. Los artesanos exigen más salario, los precios suben y el malestar por la carestía cunde por todas partes. A todo eso también debe atender un rey. 


			—¿Eso es lo que te ha dicho Alburquerque? 


			—No. Don Juan no se preocupa de esas cosas. Quien entiende de eso es mi tesorero, don Samuel. 


			—Es un judío y los judíos no son de fiar. 


			—Pues yo confío en Samuel Ha Leví. Es un hombre honrado y sabe cómo llevar las finanzas de la corona. Es el único de todos mis consejeros capaz de organizar el tesoro real. Los demás son unos inútiles que nada saben de cuentas. 


			—La nobleza de estos reinos odia a los judíos. Los acusan de haber asesinado a Nuestro Señor Jesús y de aprovecharse de que poseen mucho dinero para prestar con usura a los cristianos y ahogarlos con los intereses y las deudas. 


			—Los judíos son gentes laboriosas y diligentes. No reivindican ninguna tierra, no aspiran a conquistar mis dominios, no quieren ninguna corona; solo aspiran a vivir en paz. 


			—Y a acumular más y más dinero con los beneficios que producen sus abusivos préstamos. 


			—Necesito a los banqueros, a los mercaderes y a los médicos judíos, madre. Solo ellos saben hacer bien esos trabajos. Además, los bastardos de Leonor los odian, y eso me conviene. 


			—Hijo mío, defiendes a los judíos, los favoreces, has pactado con los moros de Granada y también proteges a los moros que viven en tus dominios; los nobles acabarán tildándote de beneficiar a los infieles en contra de los cristianos. 


			—Los magnates de Castilla y León son la verdadera pestilencia de esta tierra. Se consideran con la misma autoridad, o más aún en sus señoríos, que el mismo rey. No han dejado de conspirar contra mí, como ya lo hicieron contra mi padre, contra mi abuelo y contra otros reyes que nos precedieron. La monarquía no puede someterse a esos magnates. Ellos son la peor ponzoña de esta tierra. 


			—Pero no puedes tenerlos a todos en tu contra; son demasiado poderosos. 


			—Por eso quiero debilitarlos, para ser más fuerte. Me apoyaré en los infanzones y en los hidalgos, en los hombres libres de los concejos, en los campesinos dueños de pequeñas propiedades, en los hombres de leyes y en los que saben oficios. Para fortalecer el poder real, es necesario debilitar la fuerza de la alta nobleza. 


			—¿Quién te ha inculcado todas esas ideas? 


			—La propia vida, madre, la propia vida. 


			 


			El ejército real estaba preparado para salir hacia el norte. La primavera avanzaba y los pasos de las montañas de León y de Galicia ya se encontraban transitables para los caballos y las carretas. 


			Juan Alfonso de Alburquerque formaba al frente de la caballería, al lado del pendón de Castilla y León que siempre acompañaba a don Pedro. 


			—Alteza, todos los hombres están listos para salir en cuanto deis la orden —le comunicó Alburquerque al rey. 
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